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mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador” 
(Lucas 1, 46-47)
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El Bautismo en el Espíritu es el 
principio de vida nueva; la vida en 
el Espíritu es el desarrollo de esa 
nueva vida. El Bautismo en el Espí-
ritu y la vida en el Espíritu forman 
un binomio inseparable: uno lleva 
al otro y se nutre del otro. 
Para hacer realidad lo anterior 
cada hermana y hermano presente 
en el Encuentro se comprometió a 
difundir y trabajar en su región, 
diócesis, zona o servicio a nivel 
nacional el Plan de Acción 2007-
2008 de la Renovación Carismá-
tica Católica de Chile (ver Revista 
Pentecostés, marzo/abril 2007). El 
gran objetivo del Plan es: formar 
discípulos y misioneros de Jesu-
cristo promoviendo acciones que 
permitan el Bautismo en el Espíritu 
y la vida en el Espíritu.
Dentro del Plan en forma unánime 
se acordó trabajar intensamente 
en la consecución del primer ob-
jetivo específico “transformar cada 
grupo de oración de Chile en un 
Pentecostés hoy”.
Si en cada grupo de oración, se 
vive un verdadero Pentecostés, 
surgirá en todo Chile los frutos 
del Espíritu de Dios que producen 
paz, amor, gozo, alegría, manse-
dumbre etc., eso es vivir la vida en 
el Espíritu (Gal 5,22).
En el encuentro pudimos escuchar 
la voz del Señor que nos llama 
a encender nuestros corazones, 
pidiendo constantemente al Es-
píritu de Dios que vaya haciendo 
los cambios que nosotros no po-
demos, para que cada día seamos 
más sus testigos, cumpliendo 
de esa manera con el lema de la 
Conferencia Episcopal Latinoame-
ricana (CELAM) “Hacer discípulos y 
misioneros de Jesucristo para que 
todos los pueblos en El tengan 
Vida”. 

Sabemos que esa vida es la que da 
Jesús a través de Su Espíritu. Sin El 
la vida no tiene sentido y, desgra-
ciadamente hay tantos hermanos 
que necesitan un nuevo despertar 
para que sus vidas sean realmente 
llenas de consuelo. Para eso Dios 
cuenta contigo y conmigo, porque 
no podemos callar lo que hemos 
visto y oído: Jesús está Vivo y actúa 
en cada una de las personas que a 
El acuden.
Hagamos que el Señor sea glorifi-
cado a través de cada reunión de 
oración, no solo de palabras, sino 
con el testimonio de vida de cada 
uno de nosotros, que sea El quien 
nos guíe, que sea Su voluntad la 
que anhelemos cumplir en cada 
momento. Pidamos cada día te-
ner una nueva efusión del Espíritu 
Santo para que Él nos transforme 
a imagen del hombre nuevo Jesu-
cristo.
Por nosotros solos no podemos 
nada, pero con el Espíritu Santo 
lo podemos todo. Por eso el Papa 
Benedicto XVI se refiere a la Re-
novación de la siguiente manera: 
“el movimiento carismático es un 
consuelo que nos regala el Señor 
al mostrar que el Espíritu Santo 
sigue ahí con todo su poder”.
En la Renovación tenemos la ex-
periencia de habernos encontrado 
con Jesús Vivo, hagamos que cada 
grupo de oración sea un Pentecos-
tés para que los que participamos 
y los hermanos que llegan por 
primera vez, sientan el poder vivifi-
cador del Espíritu Santo.
Que María, que estuvo con los 
apóstoles en el Cenáculo, interce-
da por cada uno de nosotros, para 
que a semejanza de ella, hagamos 
siempre lo que a El le gusta.

¡Qué alegría haber 
podido celebrar la 
gran fiesta de Pen-
tecostés!
Sabemos que el 
Espíritu de Dios 
hace nuevas todas 
las cosas. En nues-

tra bendita Renovación son incon-
tables los testimonios de cómo 
Dios cambia la vida llenándola de 
sentido, cumpliéndose así las pala-
bras de Jesús: “He venido para que 
tengan Vida y para que la tengan 
en abundancia”. (Jn.10,10).
Entre el 18 y 20 de Mayo pasado 
se realizó en Malloco el Encuen-
tro Nacional de Coordinadores, 
Diocesanos, Regionales, Asesores 
y Ministerios, junto al Equipo Na-
cional. Fueron en total 54 herma-
nas y hermanos de Arica a Punta 
Arenas, que se reunieron para en-
contrar en la oración y el diálogo el 
camino a seguir en el bienio 2007 
y 2008.
Fue un maravilloso encuentro con 
Dios y los hermanos venidos de 
tantos lugares diferentes, pero 
unidos en un mismo sentir, una 
misma fe, una misma esperanza.
En todos los corazones resonó 
muy fuerte la necesidad de que 
la Renovación Carismática como 
cuerpo, y cada uno de quienes 
participamos en ella, responda-
mos a nuestra identidad, a lo 
que somos o debemos ser: un 
Pentecostés hoy o Renovación por 
el poder del Espíritu Santo. Para 
lograr esto todos, de Arica a Punta 
Arenas, necesitamos del Bautismo 
en el Espíritu y de una vida en el 
Espíritu. En otras palabras, si he-
mos nacido a la vida del Espíritu 
debemos dejarnos conducir por el 
Espíritu.

¡Si habéis nacido a la vida 
en el Espíritu, dejaos
conducir por el Espíritu!

E D I t o R I A L

PoR MARÍA JoSÉ CANtoS
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EL GRUPo 
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Uno de los instrumentos que Dios 
ha elegido para entregarnos y 
difundir el regalo de la Renovación 
en el Espíritu Santo ha sido
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Uno de los instrumentos que Dios ha elegido 
para entregarnos y difundir el regalo de la Reno-
vación en el Espíritu Santo ha sido el grupo de 
oración.

Ahí nos supimos amados y perdonados, ahí 
aprendimos a orar y nos descubrimos Iglesia.

Ahí fue también donde se nos preparó para 
recibir el don del Espíritu que ha transformado tan 
profundamente nuestra vida.

Es por eso que tenemos que cuidar el grupo de 
oración; estar siempre atentos a que siga siendo lo 
que Dios quiere: un lugar de amor fraterno adonde 
el Señor nos habla, nos sana y hace de nosotros 
servidores del Reino.

Los grupos de oración; se han diseminado por 
todas partes, en parroquias, casas particulares, co-
legios... Algunos son numerosos y otros pequeños, 
pero todos coinciden en estar constituidos por 
personas que aman a su Señor, que tienen hambre 
de un encuentro con El cada vez más profundo 
porque han experimentado su amor sanador.

Algunos dirán que lo anterior puede decirse de 
muchos grupos cristianos y se preguntaran que es 
lo propio de un grupo de oración carismática.

Algunas palabras acerca de sus características 
más esenciales:
•	 El	 grupo	 de	 oración	 carismática	 es	 abierto	 a	

todos, tal como lo fue la predicación de Jesús; 
en él se ora en forma espontánea dejándose 
guiar por las mociones del Espíritu; está abierto 
a los carismas del Espíritu Santo siendo los más 
distintivos el de profecía, el de sanación y el de 
oración en lenguas, usuales especialmente entre 
los primeros cristianos.

•	 El	 clima	de	 la	oración	es	 la	alabanza	a	un	 Jesús	
vivo, presente y actuante, único centro de la 
congregación.

1. Abierto: Siendo la Renovación una gracia para 
la Iglesia y para el mundo no conoce fronteras 
de ningún tipo (raciales, sociales, religiosas, 
ideológicas, etc.) No existe ningún requisito de 
participación en la oración comunitaria, sino los 
que garantizan su adecuado funcionamiento.

2. Se ora en forma espontánea a impulsos del Es-
píritu.

 No es fácil expresar qué se entiende por una 
oración así porque no existen esquemas rígidos 
que la definan; pero podrían señalarse algunos 
de sus rasgos: es fruto de la fe y del amor de 
corazones abiertos a escuchar y a responder a 
Jesús presente mediante su Espíritu y su Palabra, 

que suscita en cada uno respuestas diferentes, 
variadas y siempre nuevas.

3. Los carismas, si son auténticos, animan, orien-
tan y edifican a la comunidad por lo que deben 
ser discernidos tanto por quienes los ejercen 
como por los que los reciben.

Lo que no debe faltar

1. Una organización de servicios.
 Si el grupo de oración es pequeño, puede bastar 

que exista una persona responsable de que las 
reuniones se lleven a cabo y que quienes acudan 
encuentren en ellas alimento espiritual y cariño. 
Ayuda mucho contar con alguien que se encar-
gue de la música.

 Un grupo numeroso puede tener un equipo de 
servicio integrado por un responsable y por los 
encargados de los distintos ministerios: música, 
enseñanza, profecía, etc. La cabeza del equipo 
debe ser elegida por la comunidad por un plazo 
determinado

2. Un equipo de acogida, que reciba con amor a 
todas las personas que llegan al grupo, tanto 
antiguos como nuevos.

3. Un encargado de la oración, esto es de cuidar 
que la oración se desenvuelva armónicamente 
en el Espíritu.

 A veces se habla de “conducir” la oración, pero 
es mejor decir “facilitar” la oración o “moderar-
la” de modo que permanezca sintonizada con el 
Espíritu Santo.

 Una oración propiamente carismática va si-
guiendo cierta línea que es dada por los textos 
leídos, por los mensajes y por el sentir interior 
manifestado en las oraciones de los participan-
tes.

 El encargado de la oración es quien debe 
responsabilizarse de iniciarla, de discernir los 
tiempos y los contenidos, buscando siempre el 
orden. A veces tendrá que dar pequeños golpes 
de timón cuando comienza la oración a desviar-
se y otras invitar al silencio de escucha.

 Si actúa en coordinación con la música (incluso 
sugiriendo algún canto) se conseguirá una ma-
yor armonía y mejores frutos.

4. La invocación al Espíritu al inicio de la oración
5. Una instancia de formación. No siempre tiene 

que desarrollarse un tema importante (como 
la fe, la Renovación Carismática, etc.) aunque 
de vez en cuando conviene hacerlo, invitando 
incluso a alguna persona de afuera. tenemos 
siempre a mano el Evangelio que leído y comen-
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tado brevemente por alguien, puede posterior-
mente servir de tema de reflexión y de oración 
para la comunidad. No hay nadie que no pueda 
dar una enseñanza como esta en base a su pro-
pia experiencia espiritual.

 Al elegir los temas de la enseñanza es necesario 
tomar en cuenta las necesidades de la comuni-
dad en cada momento. Por ejemplo, si han ocu-
rrido malentendidos puede resultar oportuno 
hablar del perdón; si algún hecho tiene conmo-
cionada a la comunidad se pueden tomar textos 
del Evangelio en que el Señor nos invita a no 
tener miedo y nos da su paz.

armonice con la línea que el Espíritu va sugirien-
do.

 Un hecho en este momento muy común es el 
de no tener conciencia de que los cantos deben 
también ser discernidos. 

 Al principio la música debe actuar como una 
especie de telón que separa lo de afuera, con-
vocando a un ámbito de fraternidad y alegría; 
sin embargo, este tiempo no debe prolongarse 
más allá de lo necesario. Después de los minu-
tos iniciales los cantos de animación deberían 
dejar paso a ritmos más pausados que inviten 
al recogimiento y la oración, de lo contrario se 
corre el peligro de que gran parte de la oración 
se convierta en un espacio de esparcimiento y 
no de encuentro con el Señor. Existe este riesgo 
y hay que tomarlo en serio si queremos que los 
grupos de oración sean focos de irradiación y 
de salvación para el mundo. Es importante que 
la comunidad aprenda a cantar en actitud de 
oración.

•	 El	 ministerio	 de	 profecía	 puede	 tener	 un	 gran	
impacto iluminador y orientador o convertirse 
en un hábito maquinal y vacío. Cuando no hay 
el debido discernimiento de los mensajes y de 
los textos, cuando su número es excesivo y no 
existe la oportunidad de acogerlos e interiori-
zarlos, el carisma profético pierde su fuerza y es 
desvalorizado por la comunidad.

 Si queremos devolverle su auténtico poder 
tenemos que dar enseñanza al respecto: Cuál 
es la diferencia entre un mensaje piadoso y un 
mensaje ungido por el espíritu; qué impacto 
produce entre los participantes el uno y el otro; 
cómo discernir los mensajes antes de entregar-
los; de qué modo recibir los mensajes; como in-
teriorizarlos, orarlos, discernir cada uno lo que 
el Señor nos está queriendo decir.

 Resulta muy conveniente el que, antes de cerrar 
la oración, se haga un balance de los mensajes 
recibidos, seleccionando no más de dos o tres 
entre los que han producido un efecto más po-
deroso en la comunidad. Esto lo puede hacer el 
que está conduciendo la oración o alguna per-
sona con reconocido carisma de discernimiento. 
Porque se trata de una tarea delicada, hay que 
llevarla a cabo con prudencia y destacando 
siempre lo positivo.

•	 Todos	sabemos	que	los	testimonios	poseen	una	
enorme fuerza evangelizadora, por eso es que 
conviene dar enseñanza acerca de cómo darlos 

Al elegir los temas 
de la enseñanza es 
necesario tomar 
en cuenta las 
necesidades de la 
comunidad en cada 
momento.

6. La música debe formar parte de la oración; 
la inspira, la anima unificando la comunidad. 
Siempre debe haber alguien encargado de dis-
cernir los cantos e iniciarlos. 

Debilidades que se detectan a menudo

•	 No	 siempre	 los	 responsables	 llegan	 con	 ante-
rioridad al inicio de la oración comunitaria para 
unirse en un tiempo de preparación. La oración 
previa unifica, silencia el alma, orienta respecto 
a la línea de la oración.

•	 La	 impuntualidad	 perjudica	 no	 sólo	 la	 acogida	
sino toda la oración. Hay que insistir continua-
mente en este tema y tener siempre en mente 
el hecho de que muchas personas siguen par-
ticipando en la oración por haberse sentido 
acogidos personalmente con cariño. Se pueden 
utilizar distintivos con el hombre de cada uno, 
lo que permite una proximidad personal mayor.

•	 Cuando	se	toma	conciencia	que	el	ministerio	de	
música no se trata de un “adorno” de la oración 
o de un recurso con el fin de llenar silencios 
incómodos o de poner fin a un momento de 
inquietud o desarmonía, sino de auténtica y 
poderosa oración (“quien canta ora dos veces”) 
nace la preocupación por cuidarla de modo que 
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(enfatizando lo que Dios hizo más que lo que yo 
hice; dejando de lado detalles inútiles etc.)

•	 La	Biblia	dice	que	Dios	vive	en	medio	de	 la	ala-
banza de su pueblo; pero también: “este pueblo 
me alaba con los labios pero su corazón está 
lejos de mí”; Estas palabras a la vez que nos 
exhortan a poner al centro de nuestra oración 
la alabanza, nos enseña que existe también una 
alabanza exterior, mecánica, vacía.

 todos hemos experimentado alguna vez esa 
sensación de incomodidad y vacío que produce 
una alabanza que no nace desde el corazón. No 
se puede empezar a alabar sin una preparación 
previa, un preámbulo que favorezca el recogi-
miento y permita que las palabras surjan desde 
nuestro templo interior “en que el Espíritu ora 
con gemidos inenarrables” (Rom. 8,26).

•	 Respecto	al	carisma	de	sanación,	conviene	seña-
lar que salvo en casos especiales en que el Espí-
ritu lo sugiera, debe ejercitarse una vez 
finalizada la reunión de oración, y 
a petición expresa de quienes 
lo necesitan. Y no olvidar 
que la Renovación Caris-
mática es el único gru-
po eclesial que pone 
especial atención 
en él, por lo que 
debe dársele la 
importancia que 
merece, teniendo 
cuidado de que 
no se convierta en 
el centro de la ora-
ción.

Escuchar al Señor

¿Sabemos escuchar con 
los oídos interiores la voz del 
Señor? ¿Existe manera de crecer 
en el ESCUCHA?

Se trata aquí de un tema reiterado tanto 
en el Antiguo como en el Nuevo testamento. Si no 
logramos hacer silencio interior no podremos escu-
char; si no escuchamos, mal podemos discernir.

Muchas de las debilidades señaladas hasta aquí 
tienen el mismo origen: el no lograr acoger en si-
lencio las mociones del Espíritu.

Muchas veces percibimos durante la oración 
compartida que existe cierto temor al silencio, por 
lo que tendemos a llenarlo con palabras o cantos 

en vez de ponernos en actitud de escucha. Note-
mos que existe, por ejemplo, el hábito de repetir 
inmediatamente después de los mensajes “Gracias 
Señor”.

Es importante que tomemos conciencia de 
nuestra inclinación a este tipo de muletillas o a 
otros trucos que nos evitan el esfuerzo de profun-
dizar, de discernir, en último término de crecer en 

Cada reunión de oración 
es única y nueva.

nuestra relación con Dios.
¿Cómo evaluar, cómo chequear la salud de un 

grupo de oración? Muy fácil puesto que somos no-
sotros mismos, los participantes, quienes actuamos 

como termómetros. Cuando decimos 
que la oración estuvo linda es por-

que permitimos que el Espíritu 
actuara iluminándonos y sa-

nándonos. Cuando queda-
mos descontentos signifi-

ca que no supimos dejar 
lugar a su acción.

Cada reunión de ora-
ción es única y nueva, y 
es por eso que hay que 
estar semana a semana 
atentos a cimentarla 
en una relación perso-

nal de cada uno con el 
Señor. Aquí no caben la 

improvisación ni tampo-
co las recetas tomadas de la 

oración anterior. Es cierto que 
existe cierto esquema general, 

pero debe seguírselo en escucha al Es-
píritu que puede querer hacerlo todo al revés 

de lo planeado. Por eso es necesarios que los servi-
dores estemos permanentemente atentos, evaluan-
do, formándonos, orando, buscando los caminos de 
Dios. ¿Una tarea fuera de nuestras posibilidades? Por 
supuesto que lo sería si Dios no hubiera tomado la 
iniciativa de manifestarnos su amor y derramar sus 
carismas dentro de nuestras comunidades carismá-
ticas.
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oración carismatica

oración carismática es un oración guiada por el Espíritu Santo para la 
“edificación del Cuerpo de Cristo” o sea la Iglesia (1Cor. 12,27; 14, 12)

Lo esencial de la oración carismática es que sea guiada por Espíritu 
Santo. Sabemos que una oración ha sido guiada por El si realmente nos 
ha fortalecido en el amor de Dios y de nuestros hermanos, si nos ha ani-
mado a predicar valerosamente con nuestra vida y nuestras palabras, si 
nos ha iluminado sobre nuestra pequeñez y el amor de Dios a nosotros, 
si nos lleva a una vida de oración personal, si hace crecer en nosotros los 
frutos del Espíritu, si nos mantiene en la plenitud del Espíritu Santo (1 
Jn.4,12-13; Hechos 4,31; Gal 5, 22-23; Ef. 5, 18,21).

Estos efectos sobrenaturales en nosotros son producidos por el poder 
de Dios. En una oración carismática siempre se manifestará la acción del 
Espíritu Santo por algunos de sus dones: es decir, siempre habrá profecía 
en una u otras de sus forma; frecuentemente habrá palabras de sabiduría 
y de conocimiento; siempre habrá alguna sanación interior; algunas veces 
habrá otras pruebas del amor y poder de Dios.

De nuestra parte, se necesita rectitud de intención: no buscamos los 
dones de Dios en sí mismos, sino el culto a Dios y el bien de la comunidad; 
se necesita también una fe confiada en que dada nuestra buena voluntad, 
Dios guiará nuestra oración; por último es necesario que tomemos las 
medidas sencillas que sabemos por experiencia son aptas para cooperar 
con la dirección del Espíritu Santo.

La profecía en la oración carismática

Profecía es un mensaje de parte de Dios. Es constructivo, motivador, 
cariñoso y aprovecha a toda la asamblea, edificando a los creyentes y ha-
ciendo sensibles la presencia y la acción de Dios (1Cor. 14,3-4,22-25).

La profecía puede presentarse en formas diversas: la más llamativa es 
la que se expresa en primera persona, como mensajes textuales de Dios y 
la que se expresa en lenguas y pide por tanto interpretación. Pero también 
puede actuar el don de profecía en los textos de la Sagrada Escritura que 
se eligen para leer y también en las misma oraciones que nos sentimos 
impulsados a hacer en voz alta.

No se crea que todo impulso espontáneo es una inspiración del Espíri-
tu Santo; pero si se ora en fe, presentándose al Señor para que su Espíritu 
ore a través de nosotros en culto a Dios y bien de la Iglesia, podemos 
contar con que los impulsos que recibimos serán, muchos de ellos, ver-
daderas profecías.

Carlos Aldunate S.J.

No toda oración compartida es oración carismática; 
ni consiste lo carismático en formas exteriores como 
determinados cantos y gestos, ni tampoco en el uso de 
lengua.
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En las condiciones descritas, la inspiración divina 
se siente como un impulso suave a decir algo, sin 
angustias o turbación o impaciencias, sin búsqueda 
de propia gloria. Cuando se está en comunicación 
con Dios, ningún impulso divino es perturbador ni 
incontrolable; “los espíritu de los profetas están 
sometidos a los profetas”. (1Cor. 14,32).

El discernimiento

toda profecía pide discernimiento, es don que 
detecta el origen del impulso profético. El que sien-
te una inspiración profética necesita saber si ésta 
viene de la misma fuente que su deseo de alabar 
a Dios, o si viene de un origen contrario al servicio 
del Señor. también necesitan de este don los que 
oyen la profecía según la indicación de San Pablo: 
“en cuanto a los profetas, hablen dos o tres, y los 
demás juzguen” (1Cor. 14,29).

Ef.4, 12-16; 1Jn. 2,37). todo mensaje de Dios ar-
moniza con su palabra en la Sagrada Escritura.

La palabra de sabiduría y de ciencia

La palabra de sabiduría y la palabra de ciencia 
son como la profecía y el discernimiento: dones 
ocasionales dados para el bien de la comunidad. 
No son “propiedad” del que los pronuncia, sino 
inspiraciones de Dios, que puede hablar en ese 
momento, a través de instrumentos humanos muy 
pobres.

La palabra de conocimiento o ciencia nos revela 
algo que no sabíamos, o nos comunica una luz 
nueva, más clara y penetrante en lo que ya cono-
cíamos. Esta iluminación puede ser experimentada 
como un regalo de Dios por el que está explicando 
un texto y dando una instrucción, o solamente para 
sus oyentes (o algunos de ellos). El don está en la 
iluminación interior, más bien que en una cualidad 
de lo que se dice. Hubo palabra de ciencia cuando 
habló a los discípulos de Emaús, Jesús “les abrió el 
entendimiento para que comprendieran las escritu-
ras” (Lc. 24, 45).

La palabra de sabiduría no se refiere al conoci-
miento y luz intelectual, sino a una valoración de 
actitudes y de acción. Propio es del sabio ordenar 
las cosas y las acciones, trazar planes, adoptar me-
didas acertadas (1Cor. 1y2; 3, 10; Prov. 8,30). En 
el grupo de oración, la palabra de sabiduría puede 
aparecer en el acierto de determinadas palabras, 
actitudes y acciones humanas; pero quizás lo que 
más llame la atención es la sabiduría de Dios al 
ordenar maravillosamente todas las cosas en bien 
de los que ponen su confianza y amor en El (Rom. 
8,28)

No siempre es posible distinguir entre sí las 
palabras de ciencia, de sabiduría y la profecía. tam-
poco importa hacerlo; las tres son manifestaciones 
del mismo Espíritu. Estos tres dones nos hacen pal-
pable la acción de Dios en medio de un grupo de 
oración. Gracias a ellos la oración carismática está 
siempre llena de sorpresas.

El don de las sanidades

también hay sanación interior en toda oración 
carismática.

todos pasamos por períodos de cansancio, des-
ánimo, angustia, preocupaciones, resentimientos. 
Los medios naturales pueden distraernos y aliviar-
nos hasta cierto punto; pero lo único realmente 
eficaz es el poder divino que sana y da fuerzas 
superiores a nuestras fuerzas.

toda profecía pide 
discernimiento, es don 
que detecta el origen del 
impulso profético.

Este juicio debe hacerse en forma cuidadosa y 
explícita cuando se trata de mensajes que llevarían 
a consecuencias exteriores de alguna importancia, 
por ejemplo comenzar o suprimir una obra, cam-
biar de actividad profesional, etc. Pero generalmen-
te hay un discernimiento continuo, espontáneo e 
implícito que van haciendo los participantes de un 
grupo de oración.

Los criterios para este discernimiento pueden 
agruparse alrededor de esta idea central: un men-
saje de parte de Dios debe poseer “el perfume 
agradable de Cristo, un perfume que nace de vida 
divina y lleva a vida divina” (2 Cor. 2, 14-16). Para 
cristianos en oración, que están unidos entre sí y 
con el Señor, tendrá “olor a muerte” todo lo que 
nace del amor propio, egoísta y ambicioso, lo que 
causa división y violencia en el Cuerpo de Cristo, 
lo que introduce falsedad, desarmonía, fanatismo, 
etc. En cambio todo lo que nos viene de Dios es 
participación de la plenitud de Cristo (Jn. 1,16). 
todo carisma auténtico es expresión de Cristo que 
ama a través de nosotros, es reflejo de su perfec-
ción; es crecimiento hacia su estatura de todo su 
Cuerpo, es unción que de El recibimos (Gal. 2,20; 
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En la oración carismática solemos experimentar 
una sanación de heridas y un fortalecimiento ex-
traordinario. No es huida de las dificultades, nos 
sentimos animados a encararlas con valentía; ex-
perimentamos como San Pablo: “todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece” (Fil.4,13).

Conclusión

Una oración será carismática en la medida 
en que sea dirigida por el Espíritu Santo. No 
podemos lograr esta dirección por nuestro méritos, 
pero podemos abrirnos a ella quitando los obstá-
culos que la dificultan. Dios mismo quiere que nos 
abramos a su Espíritu, y “el Padre celestial dará el 
Espíritu Santo a los que se lo pidan” (Lc.11,11).

Para cooperar de nuestra parte ayudará tener 
presente los cuatros principios siguientes, con sus 
correspondientes aplicaciones.

La oración Carismática

I. Es un acto de culto a Dios
1) Se puede y debe hacer aún cuando no ten-

gamos muchas ganas; 
2) Se colabora en Espíritu de fe, alegrándose de 

que Dios sea glorificado aun cuando nuestra 
actuación parezca pobre.

3) Se busca a Dios y no a los dones de Dios.
II. Es un acto comunitario

1) El bien común prevalece sobre el bien indivi-
dual;

2) No es ocasión para desahogar largamente 
las propias penas.

 Si se desea ayuda, consejo, oraciones, sa-
nación, estas cosas se piden al final de la 
oración, o a un grupo después de la oración. 
En la oración misma se pude hacer mención 
brevemente.

3) No es ocasión para desahogar los propios 
sentimientos, aún los de alabanza a Dios, si 
en esto prevalece la atención a sí mismo, con 
detrimento de la buena marcha del grupo en 
su conjunto;

4) En general debe cada uno evitar las largas 
oraciones y las largas lecturas, porque estás:

a. ocupan mucho tiempo, haciendo pesada la 
oración compartida.

b. Hacen creer que la oración debe ser así, que 
todos deber orar largo (y esto resulta difícil a 
muchos);

c. Hacen perder la precisión del mensaje pro-
fético que está contenido en toda participa-
ción que es inspirada por el Espíritu Santo.

III. Es una oración en union con Cristo y dirigida 
por su Espiritu
1) No es una oración meramente espontánea, 

es decir, movida por un impulso natural;
2) No es una oración planificada, es decir, diri-

gida por el hombre;
3) Cada uno ha de suponer que el Espíritu quie-

re que participe activamente y ha de contar 
con su invitación (unción) para colaborar.

4) Se deben evitar las estructuras, los temas 
prefijados, las maneras rutinarias (en el 
modo de comenzar, responder, solidarizarse, 
etc., por ej. “gracias Señor” repetidos por to-
dos, “escúchanos Señor te rogamos”, etc.)

5) Es muy conveniente que la sesión de ora-
ción sea preparada por un grupo que haga 
oración antes de la llegada de los demás; la 
preparación consiste en unirse en Cristo, lle-
narse de su Espíritu, abrirse a sus dones.

6) Debemos estar abiertos al don de profecías 
que se manifestará en sus diversas formas a 
través de toda la sesión de oración.

IV. Es una acción humana en fe
1) Conviene desarrollar distintas maneras de 

orar y presentar así cierta variedad (oración 
individual, oración simultánea, canto, lectu-
ra, testimonio, instrucción, etc.); 

2) Confiando en el don de sabiduría, conviene 
aprender de la experiencia lo que debe evi-
tarse (por ej. los cantos largos) y lo que es 
útil para volver de nuevo a la oración (por ej. 
leer un trozo de la Escritura);

3) Conviene procurar cierto ritmo de silencios 
que permitan escuchar profundamente, orar 
interiormente, abrirse a los dones de Dios.

Pentecostés, diciembre 1973

Una oración será 
carismática en la medida 
en que sea dirigida por el 
Espíritu Santo. No podemos 
lograr esta dirección por 
nuestro méritos, pero 
podemos abrirnos a ella 
quitando los obstáculos 
que la dificultan.
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¿Cómo discernir 
quién puede 
dirigir un grupo
de oración?
por Walter Zimmerman

Servir a Dios siempre es un 
privilegio, una responsabilidad 
y una bendición para cada uno 
de nosotros. Que Dios ponga su 
mirada en un hijo suyo para que 
le sirva y sea ratificado por la co-
munidad es un verdadero gozo.

La renovación de los servido-
res de Dios al nivel de un grupo 
de oración, diócesis o país es un 
proceso maravilloso, es pasar la 
antorcha encendida, es pasar la 
antorcha en la carrera para llegar 
a la victoria final en Cristo Jesús.

Me alegra mucho ver a her-
manos que estén dispuestos a 
asumir alguna responsabilidad 
y desean ser elegidos servidores 
siempre y cuando esa motivación 
responda a un llamado y una vo-
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sentido de pueblo seguramente 
no era bueno y que para liberar-
los del Reino de Egipto no nece-
sitaba una guerra. Se necesitaba 
un pastor para reunirlos como un 
rebaño, para guiarlos y amarlos. 
Por esa razón, Dios llevó a Moi-
sés al desierto, lo hace pastor y lo 
lleva con el ganado más allá del 
desierto para conocer su misión 
(Ex.3,lss). Sin duda, era el tiempo 
de Moisés. De modo que podría 
surgir la pregunta: ¿era Josué 
peor que Moisés? ¡De ningún 
modo! Era un gran líder, pero no 
era su momento, Dios necesitaba 
una persona con otras caracterís-
ticas en esta primera etapa.

El tiempo de Josué llegaría 
al entrar en la tierra prometida, 
donde sí se tenía que luchar y 
había que ser un estratega para 
tomar posesión de la tierra que 
Dios juró dar a su pueblo. La 
pregunta entonces podría haber 
sido: ¿Es que Moisés no fue lo 
suficientemente bueno que no 
fue reelecto como líder para 
conquistar la tierra prometida? 
De ninguna manera, era simple-
mente el tiempo de Josué, pues 
Dios necesitaba a un hombre 
con las características de Josué 
para entrar en esa tierra.

Lo que quiero decir es que 
Dios tiene un plan en su corazón 
para cada comunidad, y que si 
un hermano no es elegido para 
servir hoy, no significa que sea 
peor que otro, sino más bien 
que necesita un hermano con 
características diferentes para 
este momento. Por esta razón, 
es importante discernir nuestros 
servidores en la RCC y no elegir-
los como candidatos presiden-
ciales.

Por lo tanto, veamos cómo 
discernir a la persona que Dios 
ha elegido en su corazón, para 
un tiempo determinado en el 
grupo de oración. Es bueno 

poder hacer el discernimiento 
en un retiro o jornada y no en 
un par de horas. Ahora bien, si 
un grupo de oración solo tiene 
la reunión semanal para hacer 
su discernimiento, deberían venir 
preparados con tiempo suficien-
te asignado para el proceso de 
discernimiento dentro del grupo 
o comunidad. Existen dos mane-
ras de discernir para la elección 
de un servidor:
a) Discernir el nombre del ser-

vidor y luego ver lo que la 
comunidad debería hacer.

b) Discernir primero qué es lo 
que Dios quiere para la co-
munidad y luego discemir a 
la mejor persona para llevar 
a cabo lo que Dios ha puesto 
en el corazón de la comuni-
dad.
En mi experiencia de servi-

cio, estoy convencido de que la 
segunda opción es mejor. Sin 
embargo, la primera opción es 
muy común en la RCC. De esta 
manera uno corre el riesgo de 
escoger según la reputación de 
una persona por su capacidad 
de palabra o de convencimiento, 
o porgue él o ella siempre está 
presente en todo, ha realizado 
muchos cursos de formación, o 
porque él o ella se lleva bien con 
los párrocos. Y aunque esas ca-
racterísticas son buenas, todavía 
puede ser que la persona no sea 
la adecuada para el período para 
el cual se hace el discernimiento.

Hay tres preguntas que 
debe hacerse la comunidad en 
el proceso de discernimiento y 
deberían ponerse por escrito, 
especialmente la primera:
1. ¿Qué es lo que el Señor quie-

re y espera de la comunidad 
para el período que va a co-
menzar?

2. ¿Qué características o caris-
mas debería tener una perso-

cación, y no a una búsqueda de 
protagonismo personal.

¿Cómo discernir quién 
debería ser servidor?

Si uno lee la historia de Israel 
en las Sagradas Escrituras, se 
puede ver cómo Dios escogió a 
sus servidores, a menudo con ra-
zonamientos que nos parecerían 
ilógicos, pues Dios no escoge a 
los capacitados sino que va capa-
citando a los escogidos.

Cuando viene la liberación 
del pueblo de Israel en Egipto, 
el líder natural parecía ser Josué, 
él era guerrero y de seguro com-
batiría con fuerza. Sin embargo 
Dios, en su infinita sabiduría, sa-
bía que su pueblo había sufrido 
420 años de esclavitud, que el 
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na para realizar lo que se ha 
discernido en la pregunta 1?

3. ¿Qué hermano o hermana del 
grupo de oración es la perso-
na que mejor podría llevar 
a cabo lo discernido en los 
puntos (1) y (2)?
Dios habla mejor a toda la 

comunidad que a unos pocos o 
a uno solo, y es la comunidad la 
que discierne lo que se necesita, 
lo que debe edificarse y dónde 
debe ir. Esta labor debe hacerse 
en pequeños grupos, compar-
tiendo lo que cada uno/a tiene en 
su corazón y lo que sienten que 
Dios pide para la comunidad. 
Cada grupito debería escribir tres 
o cuatro conclusiones y luego, 
en sesión plenaria, las conclu-
siones finales deberían extraerse 
revelando las directrices para el 
período que va a comenzar. ¡Es 
increíble ver cómo Dios confirma 
los resultados de los distintos 
grupitos y establece la misión y 
tareas para la comunidad!

Aunque existen caracterís-
ticas comunes de un servidor, 
como se señalan, entre otros, en 
los textos: Is. 53,1-12, 1Cor.9,1-
27, 1 thes.5,12-24, 2tim 4,1-5, 
la pregunta (2) trata de descubrir 
las características especiales del 
servidor que se necesita para 
llevar a la comunidad en la direc-
ción discernida en la pregunta 
(1). De modo que si el Señor ha 
indicado que existe la necesidad 
de un período de reconciliación 
en el grupo de oración, el ser-
vidor debería ser una persona 
acogedora con un carisma de 
pastoreo fuerte que llega a los 
corazones. Pero si el Señor ha 
llamado al grupo a evangelizar, 
el servidor debería ser una per-
sona fuerte en la evangelización. 
Por otra parte, si Dios ha pedido 
a la comunidad que se prepare 
para una gran misión, el servidor 

debería tener claridad en los pro-
cesos de formación.

El objetivo de este método de 
discernimiento es centrarse en 
lo que Dios quiere de la comu-
nidad y no en el nombre de una 
persona. Quien quiera que sea 
elegido como servidor tendrá la 
misión de llevar a cabo lo que la 
comunidad ha discernido como 
sus necesidades futuras.

¿Quién puede dirigir un gru-
po de oración?

Algunas características esen-
ciales de un servidor en la RCC.
1. Sentirse llamado para el ser-

vicio: Cuando su nombre sea 
propuesto por miembros de 
la comunidad en el momento 
del discernimiento, no debería 
sentirse culpable si no siente 
la llamada a ese servicio. Es 
más responsable para Dios 
y para la comunidad decir 
que usted no puede aceptar 
el nombramiento si no está 
convencido. Peor todavía es 
aceptar el nombramiento por 
motivos personales, un deseo 
de poder o sentimientos de 
auto importancia. El servi-
cio es una cosa maravillosa 
bendecida por Dios cuando, 
basado en un cimiento de 
amor a Dios y a los hermanos 
y hermanas, uno acepta la 
llamada libremente. Si en su 
corazón siente la llamada a 
servir, diga “sí” al Señor sin 
temor. Es increíble cómo Dios 
nos proporciona lo que se 
necesita, reemplazando nues-
tras debilidades, superando lo 
que nos falta.

2. Sentirse preparado para 
el servicio: Es una práctica 
buena y sabia que, antes de 
ser servidor en un grupo de 
oración, uno haya pasado 
algún tiempo en la comuni-
dad, al menos un año. No es 

una buena idea que un recién 
convertido o una persona que 
acaba de llegar al grupo asu-
ma el puesto de servidor. Esa 
persona debe tener tiempo 
para crecer y recibir forma-
ción, aprender lo que signifi-
ca ser parte de una comuni-
dad. No debemos confundir 
el celo o la fuerza de alguien 
que acaba de conocer a Jesús 
con la madurez espiritual ne-
cesaria para dirigir un grupo 
de oración.

3. tener suficiente tiempo para 
desarrollar su servicio: Servir 
exige el tiempo que antes es-
taba dedicado a otras cosas. 
Los que deseen servir debe-
rían renunciar a sus apegos 
para que, como Jesús, pue-
dan entregarse a los demás. 
Un servidor debe sacrificarse, 
como la vela en el altar se 
consume, por amor de sus 
hermanos y hermanas.

4. tener oídos y corazón de 
discípulo: Es importante que 
un servidor que esté “en sin-
tonía” con el Señor esté dis-
puesto a escuchar su voz y no 
a otras voces que le distraigan 
de la misión. El corazón de un 
servidor debería ser el cora-
zón de un discípulo, es decir, 
un corazón que dice “sí” a la 
voz de Dios y de la Iglesia.

5. Estar dispuesto a trabaiar en 
equipo y con otros miembros, 
no sólo o simplemente con 
aquellos que son amigos o 
aquellos que dicen “sí” a 
todo. Cada miembro de la 
comunidad es importante, 
por lo que un líder no debe 
hacerse el centro de la vida 
comunitaria. Excluir a aque-
llos que no piensen como 
uno, es desplazar el plan de 
Dios por mi plan personal. 

Boletín de ICCRS 
(extracto)
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1 timoteo 3 
Criterios a considerar:

•	 El	 servidor	 debe	 ser	 discerni-
do en oración.

•	 Que	 tenga	 Bautismo	 en	 el	
Espíritu Santo.

•	 Que	no	sea	un	 recién	conver-
tido.

•	 Con	 carisma	 para	 un	 servicio	
determinado.

•	 De	vida	Sacramental	y	oración	
personal.

•	 Calidad	Cristiana	y	Moral.
•	 Que	 mantenga	 una	 vincula-

ción al Equipo Diocesano.
•	 Experiencia	Apostólica	de	Ser-

vicio.
•	 Psicológicamente	normal.
•	 Estabilidad	emocional.
•	 Sumisión	 a	 la	 Jerarquía	 de	 la	

Iglesia y a la Renovación Ca-
tólica Carismática.

•	 Capacidad	 para	 concitar	 uni-
dad.

•	 Capacidad	 de	 trabajo	 en	
equipo.

•	 Interesado	 en	 la	 Iglesia	 Local	
- Vinculado a ella.

•	 Apertura	a	los	jóvenes	
•	 Puede	 formar	 equipos	 con	

ellos.
Los criterios adecuados a cada 

circunstancia, servidor guía 
de grupo de oración, servidor 
diocesano, servidor regional, 
servidor nacional, ministerios, 
etc serán posibles de conside-
rar si se mantiene un clima de 
oración que invite a la docili-
dad al Espíritu.

Roles de los Servidores:

a. Coordinadores Diocesanos
•	 Nexo	entre	la	Renovación	y	la	

Jerarquía local de la Iglesia.
•	 Representante	de	 la	RCC	ante	

la Jerarquía local de la Iglesia.
•	 Velar	 y	 guiar	 a	 los	 diversos	

grupos de oración pertene-
cientes a la Diócesis.

•	 Conducir	 a	 la	 RCC	 para	 el	
cumplimiento de sus propó-
sitos, establecidos a través del 
Equipo Nacional. 

•	 Velar	por	 la	Unidad	de	 la	RCC	
en la Diócesis.

b. Coordinadores Regionales
•	 Representante	de	 las	Diócesis	

de la región en el Equipo Na-
cional del cual forma parte.

•	 Nexo	entre	 los	Coordinadores	
Diocesanos y el Equipo Nacio-
nal.

•	 Velar	y	guiar	a	 las	Diócesis	de	
su región, conduciéndola al 
cumplimiento de los propó-
sitos establecidos a través del 
Equipo Nacional.

•	 Velar	por	 la	Unidad	de	 la	RCC	
en la Región.

c. Coordinador (a) Nacional:
•	 Representar	 a	 la	 RCC	 ante	 la	

Conferencia Episcopal.

Pauta Discernimiento Nuevos Servidores:
•	 Nexo	entre	 la	RCC	y	 la	Confe-

rencia Episcopal.
•	 Presidir	el	Equipo	Nacional	de	

la RCC.
•	 Representación	 y	 nexo	 de	 la	

RCC Chile ante el CoNCCLAt 
e ICCRS del cual forma parte.

•	 Velar	 y	 guiar	 a	 la	 RCC	 de	
Chile conduciéndola al cum-
plimiento de los propósitos 
establecidos por el Equipo 
Nacional.

•	 Velar	por	 la	Unidad	de	 la	RCC	
del país. 

Equipo Nacional
Renovación en el Espíritu Santo
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¿Podemos imaginar el universo? Los miles de 
millones de galaxias con sus estrellas y planetas, 
entre otras realidades que conocen bien lo astro-
físicos. ¡todo está vinculado! Ninguna cosa está 
sola, aislada. toda los seres, incluidos los humanos, 
existimos en relación, como en un tejido, ¡pero 
vivo!, agrega un físico (Forbes)

Dios, la familia Divina mejor, impregnada toda 
esta maravillosa realidad. El Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo, son per-
sonas distintas. No se confunden. 
Sin embargo, su amor es tan gran-
de, que lo comparten todo: su ser, 
su vida, su acción, y son uno solo. 
Y no contento con eso, se dan jun-
tos, sin confundirce, a un mundo 
que ha salido de su creatividad. 

Por eso lo del “tejido vivo”, donde todo ésta diná-
micamente vinculado, pero sin confundirse.

Si bien cada ser, cada “cosa”, todo (también tú 
y yo que somos parte de éste universo), es irrepe-
tible (hoy lo sabemos por el ADN) no significa que 
estás aislado(a). Vivimos o existimos ( también las 
piedras, los pajaritas, las flores, las hojas), los unos 
con los otros, “hermanados”. Incluso somos lo que 

La vocación única:
El hermanamiento

Escrito por un paciente que ha 
vivido con agradecimiento lo que 
aquí está pobremente escrito, pero 
tratando de verlo en sus raíces.

Padre Juan de Castro
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somos por las relaciones que tenemos, hemos teni-
do y tendremos. Nada se pierde (el universo se ex-
pande siempre). Una conocida antropóloga chilena 
(Patricia May) escribió un precioso libro que tituló 
todos los reinos palpitan en ti. Ni siquiera somos 
solamente hijos de mi papá y mi mamá. En ellos y 
en mí, palpita de diversos modos la creación entera 
y también el Señor y su amor que la sustenta y la 
lleva a sus propios fines. El amor, como un impul-
so de vinculación positiva, está por todas partes. 
Como ha dicho hace ya muchísimos años un Padre 
de la Iglesia, San Basilio Magno, “el amor de Dios 
no es algo que pueda aprenderse con unas normas 
y preceptos, así como nadie nos ha enseñado a 
gozar de la luz, a amar la vida, a querer a nuestros 
educadores, así también, y con mayor razón, el 
amor de Dios no es algo que pueda enseñarse, sino 
que desde que empieza a existir este ser vivo que 
llamamos hombre, es depositada en él una fuerza 
espiritual, a manera de semilla, que encierra en sí 
misma la facultad y tendencia al amor”*.

Los seres humanos agregamos a todo ello la 
conciencia, la libertad, la responsabilidad, la identi-
dad, la vocación, personales. Hacemos crecer esta 
maravilla cuando practicamos el vivir con otros y 

para otros. No hay que extrañarse, porque hemos 
sido hechos “imágenes vivas de Dios”. Así nos lo 
dice su Palabra (Gn 1, 26-28) y así lo sentimos, 
cuando lo ponemos en el centro de nuestras vidas. 
No somos fotografías estáticas, sino imágenes 
vivas. San Juan nos afina la puntería: “Debemos 
amarnos unos a otros -dice- porque el amor es de 
Dios. todo el que ama es hijo(a) de Dios, y conoce 
a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, por-
que Dios es amor...Dios es amor, y el que vive en el 
amor, vive en Dios y Dios en él” (I Jn 4,7,8,16).

Escribiendo esta líneas, han pasado por mi 
mente muchas caras, gestos, palabras, de médicos, 
enfermeras(os), hombres y mujeres servidores que 
en el Centro del Cáncer, con sus personas y profe-
sionales, han hecho de sus vidas un ser como Dios, 
promoviendo la vida y haciendo sentir todo eso a 
quienes sirven.

El equipo del centro, me han dicho que se reúne 
cada día, ¿no es un ejemplo de ese “tejido vivo” 
que participa de lo que Dios es en su santidad 
inigualable? Personas diversas que confluyen en el 
servicio de sus profesiones a favor de la vida de los 
demás; con otros y para otros. ¡Dios no está tan 
lejos! ¿No es cierto?

* De la regla Monástica Mayor de San Basilio Magno, obispo, 
(329-379), tenemos depositada en nosotros una fuerza que 
nos capacita para amar, PG 31, 908-910.
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Con la convocatoria a una 
Misión en el Continente ha con-
cluido la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano 
y del Caribe, que se realizó en el 
Santuario Nacional de Aparecida 
(Brasil) entre el 13 y el 31 de 
mayo de 2007.

“Será un nuevo Pentecostés 
que nos impulse a ir, de mane-
ra especial, en búsqueda de los 
católicos alejados y de los que 
poco o nada conocen a Jesu-
cristo”, señala el Mensaje Final 
dado a conocer, en la Sesión de 
Clausura. 

El texto, que fue leído por el 
Cardenal Julio terrazas, Arzobis-
po de Santa Cruz de la Sierra, 
agrega: “Con firmeza y decisión, 
continuaremos ejerciendo nues-
tra tarea profética discerniendo 
dónde está el camino de la 

Nuevo impulso

Una Iglesia presente, cercana a las personas y 
de brazos abiertos. Así se propone ser la Iglesia 
en América Latina y el Caribe, al emprender 
hoy, en Aparecida, una nueva etapa en la 
Evangelización de sus pueblos y al declararse 
en estado de Misión Permanente. 

a la misión de la

Iglesia
Latinoamericana



 MAYO • JUNIO • AÑO 2007 17

verdad y de la vida; levantando 
nuestra voz en los espacios so-
ciales de nuestros pueblos y ciu-
dades y, especialmente, a favor 
de los excluidos de la sociedad”.

Junto con reafirmar su op-
ción preferencial y evangélica 
por los pobres, los obispos se 
comprometen a defender a los 
más débiles, especialmente a los 
niños, enfermos, discapacitados, 
jóvenes en situaciones de riesgo, 
ancianos, presos y migrantes. 
Dirigen, asimismo, una palabra 
especial a favor del derecho de 
los pueblos indígenas y convo-
can a todas las fuerzas vivas de la 
sociedad a “cuidar nuestra casa 
común, la tierra, amenazada de 
destrucción”.

“Queremos favorecer un de-
sarrollo humano y sostenible ba-
sado en la justa distribución de 
las riquezas y la comunión de los 
bienes entre todos los pueblos”, 
agrega el mensaje, al tiempo que 
promueve condiciones de vida 
digna (alimentación, educación, 
vivienda y trabajo) para todos.

también invita a combatir los 
males que dañan o destruyen la 
vida, como el aborto, las guerras, 
el secuestro, la violencia armada, 
la corrupción, el terrorismo, la 
explotación sexual y el narco-
tráfico; a defender la verdad y a 
velar por el inviolable y sagrado 
derecho a la vida y la dignidad 
de la persona humana, desde 
su concepción hasta su muerte 
natural. 

Iglesia que se hace discípula

Al terminar esta V Confe-
rencia, los pastores anuncian 
que han “asumido el desafío de 
trabajar para darle un nuevo im-
pulso y vigor a nuestra misión en 

“Queremos abrazar a todo el 
continente para transmitirles 
el amor de Dios y el nuestro. 
Deseamos que este abrazo 
alcance también al mundo 
entero”

América Latina y el Caribe”. Ante 
los desafíos que plantea esta 
nueva época, la V Conferencia 
ha renovado su fe, proclamando 
que Jesús es el camino “que nos 
permite descubrir la verdad y lo-
grar la plena realización de nues-
tra vida” y que “nuestra mayor 
alegría es ser discípulos suyos”.

“El llamado a ser discípulos 

con ella las respuestas a sus ne-
cesidades. Hagamos que todos, 
al ser valorados, puedan sentirse 
en la Iglesia como en su propia 
casa”.

Del mismo modo, los obispos 
invitan a hacer visible el amor y 
solidaridad fraterna y a promo-
ver el diálogo con los diferentes 
actores sociales y religiosos. 

misioneros nos exige una deci-
sión clara por Jesús y su Evan-
gelio, coherencia entre la fe y la 
vida, encarnación de los valores 
del Reino, inserción en la comu-
nidad y ser signo de contradic-
ción en un mundo que promue-
ve el consumismo y desfigura 
los valores que dignifican al ser 
humano. En un mundo que se 
cierra al Dios del amor, ¡somos 
una comunidad de amor, no del 
mundo sino en el mundo y para 
el mundo!”, agrega el Mensaje.

Los obispos se proponen 
reforzar la presencia y cercanía 
de la Iglesia. “Estamos llamados 
a ser Iglesia de brazos abiertos, 
que sabe acoger y valorar a cada 
uno de sus miembros (...) Invita-
mos a dedicarle más tiempo a 
cada persona, escucharla, estar 
a su lado en sus acontecimientos 
importantes y ayudar a buscar 

“Queremos abrazar a todo el 
continente para transmitirles el 
amor de Dios y el nuestro. De-
seamos que este abrazo alcance 
también al mundo entero”, con-
cluye el Mensaje, confiando a 
Nuestra Señora de Aparecida y a 
Nuestra Señora de Guadalupe, el 
nuevo impulso que brota a partir 
de hoy en toda América Latina y 
el Caribe, bajo el soplo del nuevo 
Pentecostés para nuestra Iglesia.

“Jesús invita a todos a parti-
cipar de su misión. ¡Que nadie 
se quede de brazos cruzados!”, 
manifiestan los obispos, al sin-
tetizar su esperanza en la frase 
final de su mensaje: “¡Que este 
Continente de la esperanza tam-
bién sea el Continente del amor, 
de la vida y de la paz!”

Recomendamos leer el texto 
completo del documente final 
en iglesia.cl

Fuente: Iglesia.cl en Aparecida
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Nuestra Iglesia Católica como 
Madre y Maestra, siempre atenta 
a los signos de los tiempos, nos 
va orientando en nuestro cami-
nar cristiano. Una instancia muy 
importante para nosotros es la 
reunión, de nuestros obispos 
en el Consejo Episcopal Latino 
Americano (CELAM). Con mucha 
alegría y esperanza, esperamos 
las conclusiones de la quinta 
reunión del CELAM que se llevó 
acabo en Aparecida (Brasil).

Me ha parecido beneficioso 
recomendar a mis hermanos 
de la Renovación Carismática 
un libro publicado por las Edi-
ciones San Pablo en 1993. Este 
contiene las conclusiones de las 
cuatro Conferencias Episcopales 
Latinoamericanas que anteceden 
a la que se realizó en Aparecida 
(Brasil) El libro lleva por titulo 
“Río de Janeiro, Medellín, Pue-
bla, Santo Domingo” Lo pre-
senta Monseñor Cristian Caro 
(obispo Auxiliar de Santiago en 
ese tiempo).

La introducción por demás 
interesante, corresponde a Exe-
quiel Rivas G (Profesor de doctri-
na Social de la Iglesia en la Ponti-
ficia Universidad Católica.) De la 
cual extracté algunos párrafos, 
esperando que esto incentive a 
mis hermanos, a realizar un estu-
dio más exhaustivo del tema.

RIo DE JANEIRo

La primera Conferencia Epis-
copal Latino Americana, reunida 
en Rio de Janeiro entre el 25 de 
julio y el 4 de agosto de 1955 
(fue convocada por el Papa Pío 
XII.

Dicha asamblea dió nacimien-
to al Consejo Episcopal Latino-
americano (CELAM).

El objetivo fundamental del 
encuentro fue reflexionar sobre 
la escasez del clero especialmen-
te de sacerdotes, lo que impedía 
a la Iglesia realizar adecuada-
mente sus labores Pastorales y 
responder a los nuevos desafíos 
que planteaba la realidad Latino 
Americana.

Los obispos ven a América 
Latina como un continente en 
expansión. Con muchos proble-
mas migratorios y sociales. El 
documento final de Rio, anticipa 
la denuncia profética que vendrá 
con Medellín, y continuará con 
Puebla.

MEDELLIN

Medellin se realizó entre el 26 
de agosto y el 6 de septiembre 
de 1968.

Convocada por Pablo VI, 
quien fue el primer Papa que 
visitó América Latina.

El tema de la conferencia 
Episcopal fue “La Iglesia en la ac-
tual transformación de América 
Latina a la Luz del Concilio”.

Muchos comentaristas pien-
san que la Iglesia Latinoamerica-
na alcanzó su mayoría de edad 

Brasil 
Río de Janeiro 1955

Colombia
Medellín 1968

México
Puebla 1979

R. Dominicana
Santo Domingo 1992

Brasil
Aparecida 2007

en Medellín, ya que este encuen-
tro significó un profundo cambio 
en la comprensión de su tarea 
evangelizadora en esta parte del 
mundo y en sus proyecciones 
para la Iglesia Universal.

En efecto, por primera vez 
en la historia, representantes 
de la jerarquía latinoamericana 
asumieron como parte esencial 
de su misión evangelizadora, 
en esta parte del mundo, la 
denuncia de la injusticia social, 
considerada tan grave que fue 
descrita como una “violencia 
institucionalizada”.

Los obispos en comunión con 
el Papa Pablo VI, quién había 
inaugurado la asamblea, afirman 
que ninguna reforma de estruc-
turas puede tener destino si no 
se sustenta “en una conversión 
del corazón”.

La originalidad del mensaje 
cristiano no consiste directa-
mente en la afirmación de la 
necesidad de un “cambio de 
estructuras”; sino en la insisten-
cia de la conversión del hombre 
que exige el cambio. La frase que 
caló hondo y que se constituyó 
casi en su lema fue: No tendre-
mos un continente nuevo sin 
nuevas y renovadas estructuras; 
sobre todo “no habrá continente 
nuevo sin hombres nuevos”.

Medellín significó también la 
acogida definitiva por parte de 
los obispos de las “comunidades 
de base”, consideradas como la 
“celula inicial de estructura ecle-
siástica”

PUEBLA

La Conferencia Episcopal de 
Puebla de los Ángeles (México) 
fue convocada e inaugurada 
por el Santo Padre Juan Pablo II. 
Entre el 28 de Enero al 13 de fe-
brero de 1979. Su tema fue “La 
evangelización en el presente y 
futuro de América Latina”.

PENTECOSTÉS • N° 21118
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El soplo del Espíritu en Me-
dellín animo a la iglesia latinoa-
mericana, como nunca antes, a 
una postura de critica social en 
todas sus formas, postulando a 
una sociedad nueva que Puebla 
llamara “de la comunión y la 
participación”.Y que Pablo VI ha-
bía denominado “Civilización del 
amor”. Para construirla muchos 
sacerdotes, religiosas, religiosos 
y laicos consagrados, se fueron 
a vivir a las poblaciones e hicie-
ron suyas la suerte de los pobres 
convirtiéndose a menudo en sus 
líderes y portavoces. Monseñor 
Raúl Silva Henríquez, cardenal 
Arzobispo de Santiago, afirma-
ra reiteradamente que la iglesia 
quiere ser “la voz de los que no 
tienen voz”

Lo primero que salta a la 
vista en los 29 documentos (del 
CELAM) es la gran preocupación 
social, política y económica de 
América Latina... Percibimos allí 
una iglesia de cara al mundo, 
atenta a ver el signo de los tiem-
pos (Antonio Bentué).

La Exhortación Apostólica 
Evangelii Nuntiandi (1975) del 
Papa Pablo VI afirmo que: “no 
hay evangelización verdadera sin 
promoción humana”.

Juan XXIII: cuyo carisma 
transformó la iglesia, expresó, 
“frente a los países subdesarro-
llados la Iglesia se presenta como 
es y quiere ser, como la iglesia de 
todos, particularmente, la iglesia 
de los pobres” (Radio mensaje 
11- 9. 1962)

Juan Pablo II: todo aquel que 
evangeliza lo hace enraizado en 
la fe de todo un pueblo, en co-
munión con sus pastores... por-
que evangelizar no es para nadie 
un acto individual y aislado sino 
un acto eclesial, un acto de Igle-
sia. Su figura misionera convoca 
a evangelizar con nuevo ardor 

con nuevos métodos v nuevas 
expresiones.

SANto DoMINGo

La Conferencia Episcopal de 
Santo Domingo (R. Dominicana) 
1992. Fue convocada e inaugu-
rada y presidida por el Santo 
Padre Juan Pablo II

Los cuatro temas ejes de la 
conferencia fueron: Jesucristo 
ayer, hoy y siempre “Nueva Evan-
gelización; Promoción humana, 
Cultura cristiana”

Hablar de una nueva evange-
lización, es que hubo una antes, 
sin que esto signifique que no 
haya tenido valor. ocurre que 
nuestra Iglesia enfrenta nuevos 
desafios, nuevas interrogantes, 
vive una nueva cultura que exige 
respuestas nuevas.

No se trata, como dijo Juan 
Pablo II al inaugurar la Conferen-
cia, de proponer un nuevo Evan-
gelio; hay un solo Evangelio en el 
cual debemos descubrir nuevas 
luces para iluminar problemas 
nuevos.

toda nueva evangelización, 
implica un nuevo ardor o entu-
siasmo en los evangelizadores; 
nuevos métodos que permitan 
comunicar mejor el Evangelio, a 
los pobres, a las familias, a los 
empresarios, a los militares a 
todos los miembros al pueblo de 
Dios. No hay que olvidar que la 
primera forma de evangelización 
es el “testimonio”

El Papa y los obispos des-
criben América Latina como 
un mosaico cultural, lugar de 
encuentro de mucha diversidad 
de culturas, entre las que se des-
tacan las etnias autóctonas y las 
afroamericanas.

En este peculiar hábitat cultu-
ral, la Iglesia “Madre y Maestra” 
debe inculcal el Evangelio con 
nuevos métodos, nuevo ardor, 
nuevas expresiones.

El mayor esfuerzo, sin em-
bargo, debe consistir en que la 
Iglesia misma, en sus hombres y 
sus mujeres, en su jerarquía, en 
su clero y en sus laicos, se recree 
y exprese su fe en una conducta 
coherente con los valores del 
Evangelio. La Iglesia en cada uno 
de sus miembros es sujeto pri-
mero y destinatario privilegiado 
de la nueva evangelización. De-
bemos partir buscando en nues-
tra propia casa los “territorios 
de misión” donde el Evangelio 
ha sido anunciado, pero nunca 
acogido.

Que María Madre de la Iglesia 
y Reina de nuestro continente, 
ilumine el camino que emprende 
ahora nuestra América Latina 
hacia una nueva evangelización 
que se proyecte en un nuevo 
compromiso por la promoción 
integral del hombre e impregne 
con la luz del evangelio las cul-
turas de los pueblos latinoame-
ricanos.

Queridos hermanos, espero 
que esta síntesis sirva “como dije 
antes” para incentivarles a estu-
diar estos y otros Documentos 
Pastorales, ellos son los que mar-
can la pauta de nuestro devenir 
evangelizador. Somos Iglesia y 
como tal nuestra labor debe ser 
iluminada por nuestros Pastores, 
según los signos de los tiempos.

Ruego al Señor, que el ilumi-
ne la “Corriente de Gracia” que 
suscitó en nuestra Iglesia hace 
cuarenta años, para que esta, 
bajo el influjo de las conclusiones 
a que lleguaron los obispos en 
Aparecida, y la fuerza del Espíritu 
Santo mueva como un huracán, 
transformando los corazones no 
solo de América Latina, sino los 
del mundo entero.

A Jesús la Honra y la Gloria por 
los siglos de los siglos amén.

Hilda Moya 
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El P. John Mario Montoya es un sacerdote colombiano, hace 18 
años que es sacerdote, pertenece a la comunidad del Minuto de Dios. 
Actualmente es director de la emisora del Minuto de Dios De Mede-
llin, en Colombia.

¿Qué significa para su vida la RCC?

A través de la RCC descubrí mi vocación sacerdotal, en la RCC 
aprendí a orar, a leer la Palabra, la manera de vivir la Eucaristía, mis 
mejores amigos me los ha dado la RCC, mi manera de orar, todo lo 
que yo soy tiene una identidad de RCC.

Para mi, dice el P. Montoya, la Renovación es todo, la manera de 
vivir a Jesús, la manera de amar a la Iglesia.

¿Cuál ha sido el aporte de la RCC 
en estos 40 años a la Iglesia?

Yo creo, dice el P. Montoya, que la RCC le ha hecho tomar a la 
Iglesia Católica una mayor conciencia de la acción del Espíritu Santo. 
Para la Iglesia, muchas veces, el Espíritu Santo era el gran descono-
cido, la RCC le ha ayudado a redescubrir el papel del Espíritu Santo. 
Igualmente le ha ayudado a descubrir el papel del laicado, como 
uno de los carismas del Espíritu Santo para la Iglesia, antes eran solo 
espectadores en la Iglesia. El Concilio Vaticano II y la RCC como un 
fruto de ese Concilio ha contribuido a armonizar las relaciones entre 
el clero y al laicado. Se ha descubierto en la RCC el valor de la alegría 
en la vida espiritual, del gozo en las cosas de Dios, antes continúa 
diciendo el Padre, era todo como tan triste, tan lúgubre y la RCC ha 
ayudado a descubrir la alegría, el gozo, la alabanza, la felicidad en la 
búsqueda de Dios.

Para mí, dice el P. Montoya, un muy importante 
aporte de la RCC a la Iglesia Católica es la democra-
tización de la santidad. Antes la santidad se conside-
raba que era para unas pocas personas privilegiadas. 
La RCC ha ayudado a descubrir que el llamado a la 
santidad es propio de todo bautizado y no solamente 
de unos seres dotados de una espiritualidad especial, 
ha ayudado a redescubrir en la Iglesia el amor por la 
palabra de Dios, los sacramentos, María. Creo que 
todo lo anteriormente dicho han sido aportes muy 
importantes que la RCC ha hecho a la Iglesia.

¿Cuál es su visión de la RCC hoy?

La RCC al cumplir los 40 años está llamada a mirar en sus fuentes, 
a sus momentos inspiradores, en primer lugar agradecer al Señor por 
estos 40 años, pero es que el número 40 significa en la Biblia una 
etapa, una peregrinación, una generación y tenemos que agradecerle 
al Señor, pero tenemos que pasar a la tierra prometida. Mirar nuestras 
fuentes sin nostalgia. La RCC es lo que cada uno de nosotros vive hoy. 
No la que se vivió hace 40 años o la que cada uno de nosotros vivió 
cuando comenzó, la RCC es volver al gozo, a la alabanza, a la fraterni-
dad, a la alegría y creo que la RCC tiene que ser profética en el mundo 
de hoy; profética quiere decir denunciar la injusticia y anunciar que el 

Entrevista 
al 

P. John 
Mario 

Montoya
Por María José Cantos

Mirar nuestras fuentes sin 
nostalgia. La RCC es lo que cada 
uno de nosotros vive hoy. No la 
que se vivió hace 40 años o la 
que cada uno de nosotros vivió 
cuando comenzó...
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Espíritu Santo hace nuevas las cosas, que el Espíritu Santo tiene que 
poner a la Iglesia en el camino de novedad. No repetir los mismos es-
quemas de siempre si no que el Espíritu Santo nos tiene que impulsar 
por caminos de novedad absoluta. La RCC tiene que penetrar todos 
los ámbitos, especialmente el ámbito de los medios de comunicación 
social. No podemos seguirnos contentando con un programa de me-
dia hora semanal en una radio, esos es poco, ya es hora después de 
40 años que nosotros tuviéramos estaciones de radio y programas de 
t.V y muchísimas otras cosas, se necesita una visión profética.

¿Qué nos aconsejaría usted para que, como RCC, 
tuviéramos un continuo y constante Pentecostés?

Lo mismo que vemos en los Hechos de los Apóstoles.
Estar en oración, indispensable recuperar el don de las oración.
En muchas partes en la RCC se ha perdido la oración, en los retiros 

es predicación, concierto y ofrenda.
Se hace eventos a veces para recoger fon-

dos, los eventos no son para recoger fondos, 
son ante todo experiencias espirituales de 
evangelización, entonces volver a recuperar la 
oración; es importante la presencia de María 
con un cariño especial a ella; la oración en 
comunidad, la fraternidad, la hermandad, la 
solidaridad con los hermanos, el quitar chismes 

y comentarios.
La RCC tiene que ser un ambiente de hermanos, de creación de 

verdaderas comunidades cristianas donde se apoya al necesitado y 
donde cada hermano se sienta como en su casa. Esa es mi recomen-
dación para vivir en un constante Pentecostés.

¿Cuál sería su mensaje para los lectores de la revista, 
especialmente los que están viviendo momentos difíciles?

Mi mensaje a los lectores de la revista Pentecostés de la RCC es: 
Hermanos no hemos llegado todavía, apenas estamos comenzando 
a ver la punta del iceberg, pero lo más maravilloso está por descubrir, 
todavía no hemos visto nada de lo que el Señor quiere mostrarnos y 
de lo que el Señor tiene preparado para nosotros, ánimo no podemos 
desanimarlos, ni siquiera por las injusticias y el pecado humano, tene-
mos que seguir airosos, victoriosos, con ganas de luchar, con ganas 
de seguir adelante, con ganas de vencer al enemigo.

A los que sufren les digo: recuerden, su sufrimiento únanlo al su-
frimiento de Cristo en la Cruz. Dios no quiere que suframos, pero el 
sufrimiento es parte de la vida, unir su sufrimiento al de Cristo es la 
manera de hacer que toda la condición humana sea redimida por El.

Usted que está leyendo ésta revista, usted que sufre: recuerde que 
Dios le ama y que hasta el último momento de su vida luche, no se 
entregue tan fácilmente, luche, luche y viva de acuerdo a sus capaci-
dades bajo el Señorío de Cristo.

Deseo a todos los lectores de la Revista Pentecostés lo mejor en el 
señor, y a todos los hermanos una bendición muy grande.

Dios les bendiga

La RCC tiene que ser un ambiente de 
hermanos, de creación de verdaderas 
comunidades cristianas donde se 
apoya al necesitado y donde cada 
hermano se sienta como en su casa.
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Apaga el televisor porque en lo más pro-
fundo de tu ser, alguien te espera. 

No lo busques en el correr de todos los 
días. Él conoce todo, y está cerca de tu 
corazón. Ahí, donde guardas eso que tan-
to te dolió. Lo que no has podido contar 
a nadie, porque te avergüenza. El frío  
del desamor y de la ausencia... El miedo. 
El Señor te invita a descansar en la inti-
midad.

Apaga el televisor, porque todo 
ese ruido solo genera más inquietud. 
Él es silencio, y la verdadera vida brota 
así, calladamente.

Él nos espera con un amo tan distinto 
al que conocemos, porque sólo da, no 
busca nada a cambio. Su mayor alegría 
está en el encuentro. En su abrazo íntimo, 
cuando con asombro le decimos: “Señor 
mío y Dios mío”.

Apaga el televisor porque el tiempo 
siempre es corto. No sabemos cómo ni 
cuándo nos llamará a su Presencia. Puede 
ser esta noche, en un mes, o en un año... 
Pero conociendo la dulzura y el amor de 
su abrazo, ya no sentiremos miedo... sólo 
un deseo enorme de “Permanecer”.

Digna theoduloz

Estás agotada ya no te puedes 
detener... ¿Has probado descansar 

en su Presencia? 
Cierra los ojos y llámalo, 

despacito. Dile que te 
perdone por olvidar 

que nada es posible sin Él.

APAGA 
EL tELEVISoR
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En 1º Cor. 12, 26 San Pa-
blo nombra el ministerio de 
“los que ayudan”. En Etiopía 
traducimos como “servicio” 
lo que hace un servidor cum-
pliendo oficios que le encarga 
su empleador. Estos oficios son 
a veces incómodos o desagra-
dables. Son los que el señor y 
la señora de la casa no quieren 
hacer ellos mismos.

oímos y leemos muchos so-
bre los dones de sanación, de 
lenguas y profecía, pero muy 
poco sobre este don de servir 
y ayudar. ¿Por qué sera? Qui-
zás porque el don de ayudar y 
servir supone trabajo humilde 
y abnegado.

Me doy muy bien cuenta de 
todo esto, porque mi esposa 
tiene el don de “los que ayu-
dan”. En veinticinco años de 
matrimonio he visto este don 
muchas veces. Ella no ora en 

EL DoN DE
“LoS QUE AYUDAN”

Edwin R. Jones, misionero en Etiopía (New Wine, 1974)

lenguas y no profetiza, pero 
simplemente no puede desen-
tenderse cuando hay alguien 
con alguna dificultad. tiene 
que ayudar, y esto le trae a 
veces complicaciones.

Un día recorrimos el mer-
cado mi esposa y yo. La mu-
chedumbre era grande: los 
vendedores, los compradores, 
los niños que corrían en la 
multitud. En ese entrevero de 
la gente venía una campesina 
con un canasto sobre la cabe-
za. El canasto rebalsaba granos 
de café: era toda la cosecha de 
esa mujer. Inadvertidamente 
alguien tropieza con ella, el 
canasto pierde su equilibrio y 
los granos de café se esparcen 
por tierra.

Hay algunos que se ríen; 
todos parecen compadecerse, 
pero pronto se dan vuelta para 
otro lado. Yo tengo un senti-

miento de malestar, porque 
entiendo bien lo que debería 
hacer como cristiano, pero soy 
demasiado orgulloso como 
para hacerlo.

¿Y mi esposa?, inmediata-
mente ella está de rodillas al 
lado de la mujer, ayudándole 
a recoger sus granos de café. 
La mujer estaba maravillada. 
Unos pocos espectadores se 
maravillaban también. ¿Por 
qué está sacrificándose esta 
mujer extranjera? En mi or-
gullo estaba yo ahí de pie. 
Sin querer agacharme para 
recoger unos cuantos granos 
de café. Pero mis pensamien-
tos recordaban la parábola del 
buen samaritano que Jesús 
contó un día, y le oía pregun-
tar: “¿Cuál de estos fueron mis 
prójimo para esa persona ne-
cesitada?” (Lc. 10,36).
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El propósito fundamental de los Seminarios de 
Vida en el Espíritu es llevar a cabo la obra de evan-
gelización en el poder del Espíritu Santo, lo que 
incluye la evangelización o re-evangelización de los 
bautizados y de los no creyentes o no bautizados. 

La evangelización llevada a cabo en los Semi-
narios de Vida tiene las mismas características del 
anuncio kerygmático de la Buena Noticia en la 
Iglesia primitiva. Proclama, con el poder del Espíri-
tu Santo, que la salvación de Dios llega al hombre 
por la aceptación y conversión a Jesucristo, que es 
Señor, Salvador y Mesías. Junto con lo anterior, se 
pide al Señor Jesús que bautice en el Espíritu Santo 
a todos los que le hayan recibido y entregado su 
vida.

Seminarios de Vida 
en el Espíritu 
y Formación de Equipos 
para el anuncio Kerygmático
Héctor ortiz V.
María José de ortiz

Luego, el Seminario es anuncio del kerygma. Es 
anuncio de una persona: la persona de Jesús, que 
se hace con la convicción, fe, y fuerza que da el Es-
píritu Santo, por lo cual tiene la característica de ser 
predicado o proclamado por un testigo. El keryg-
ma corresponde a la predicación central de los 
apóstoles, esto es: que Jesús muerto por nuestros 
pecados, Dios lo ha resucitado y que como Señor 
y Mesías derrama su Espíritu sobre todo aquel que 
entrega a Él su vida. 

En el Seminario de Vida el anuncio es realizado 
por quienes son testigos y que han comprometido 
toda su vida con lo que predican. Se anuncia y 
proclama con vigor que Jesús está vivo y que está 
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tocando a la puerta para darle al que le abra Su 
vida en abundancia. Su objetivo es que la persona 
nazca a una nueva vida, la vida del Espíritu.

tiempo de realización de los seminarios 
de vida

La experiencia ha demostrado que los Semi-
narios de Vida preparados convenientemente y 
entregados por personas que han tenido su Bau-
tismo en el Espíritu han sido el principal agente en 
la Renovación Carismática Católica para llevar a las 
personas a tener la experiencia del Bautismo en el 
Espíritu.

Sin embargo, no todos los Seminarios producen 
el mismo fruto. El Seminario produce mucho fruto 
cuando: el equipo que lo entrega ha recibido su 
Bautismo en el Espíritu, los servicios de acogida, 
oración, música, predicación y testimonios se rea-
lizan con la unción del Espíritu, la predicación es 
la proclamación de los temas del kerygma, el foco 
de la predicación es la conversión de la vida a Jesu-
cristo y cuando se ora con fe por el Bautismo en el 
Espíritu o una nueva efusión del Espíritu Santo.

Los Septenarios comprenden la entrega keryg-
mática de los temas en siete semanas, uno por 
semana. Esta modalidad, que ha producido mucho 

fruto, tiene la virtud de ir produciendo una ma-
duración e internalización progresiva del mensaje 
anunciado en el participante. también se dan Semi-
narios de Vida en retiros de fin de semana, donde 
los temas se sintetizan al máximo y se comprende 
esencialmente la predicación del amor de Dios, la 
salvación en Jesús y el Espíritu Santo. 

La experiencia de los autores de este documen-
to es que dando el Seminario en el plazo de una 
semana, los siete días seguidos, el Seminario pro-
duce un gran fruto, que interpretamos se debe a 
que se produce una mayor continuidad y compro-
miso de los participantes y da también un tiempo 
de maduración en el auditor de la Buena Noticia 
anunciada.

Sobre el tiempo de duración de un Seminario 
nos parece que debiera comprender el tiempo sufi-
ciente para proclamar bien los temas esenciales del 
mismo. En cada situación y lugar se deberá ver la 
forma que más conviene a todos.

Planificación de los seminarios de vida

Los Seminarios deben prepararse cuidadosa-
mente. No es lo mismo, ni producen el mismo 
fruto, si se realizan de un día para otro, que si se 
preparan con un mes de anticipación. 

El Seminario produce mucho fruto cuando: el equipo que lo 
entrega ha recibido su Bautismo en el Espíritu, los servicios 
de acogida, oración, música, predicación y testimonios se 
realizan con la unción del Espíritu...
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Hemos visto los abundantes frutos que produ-
cen los Seminarios de Vida abiertos a las comuni-
dades parroquiales o a comunidades cristianas de-
pendientes de una parroquia. Es común observar 
que si un sacerdote o párroco invita a un Seminario 
gran parte de la parroquia participa en él. 

En definitiva, prepárese bien un Seminario que 
se inicia, con el tiempo que sea necesario para 
hacer una invitación a todo nivel y, si es posible, 
invitar al párroco u obispo como parte protagónica 
en dicha invitación.

Equipos para el anuncio kerygmático 
en los seminarios

Son varias las razones que apoyan que los 
Seminarios de Vida –donde se realiza el anuncio 
kerygmático– sean conducidos por un equipo de 
servidores. A continuación, mencionaremos algu-
nas de ellas:
1. Jesús envía a sus discípulos de dos en dos (Mc. 

6, 7).
2. La predicación es más poderosa si se lleva a 

cabo a través de un equipo (acogida, anima-
ción, música, predicación, etc.) que si sólo se 
realiza a través de una persona (predicador o 
predicadora).

3. Evita que la asamblea atribuya los frutos al 
predicador o predicadora (si es uno el que hace 
el anuncio) y no a Dios que hace producir los 
frutos. 

Servicios dentro del equipo del anuncio 
kerygmático

Especialmente relevantes son los ministerios que 
se indican a continuación cuando se realizan los se-
minarios abiertos a las comunidades parroquiales y 
otras instancias en donde hay personas nuevas que 
no han tenido esta experiencia:

Acogida: Es fundamental que haya un buen 
servicio de acogida cuando se hace la proclama-

ción kerygmática. La experiencia señala que uno de 
los mayores factores de atracción en la Renovación 
y en los Seminarios de Vida, es la favorable acogida 
que han tenido las personas. Entre los aspectos 
prácticos es necesario que las personas (2) de la 
acogida tengan dicho carisma. Además, que hagan 
distintivos, sepan acoger, sean alegres, y que antes 
se junten para orar pidiendo al Señor la gracia de 
sentir amor por cada persona que llegará.

Animación: Dentro del equipo para el anuncio 
kerygmático, es bueno que un hermano (a) haga el 
nexo entre la acogida y el inicio de la oración, de 
forma tal que todos se sientan integrados. 

Música: Es importantísimo el ministerio de mú-
sica en los Seminarios, hay hermanos (as) que se 
encuentran con el Señor a través de una canción, 
para eso las personas de la música deben tener el 
carisma del canto ungido, deben orar juntos y pedir 
la unción del Espíritu Santo. Su discernimiento para 
la interpretación de canciones debe relacionarse 
con el tema que se está tratando en el Seminario; 
así, si se proclama el amor de Dios las canciones 
deben ir en plena sintonía con él. 

oración: Para los Seminarios, es necesario tener 
un hermano(a) que lleve al grupo a hacer oración. 
Puede ser la misma persona que anima, de forma 
tal que lleve paulatinamente a la asamblea a orar. 
Así se invitará a pedir, a dar gracias... Se debe invi-
tar a orar y se debe conducir de forma tal que poco 
a poco se vayan abriendo a la oración.. No deben 
ser oraciones largas para que todos puedan parti-
cipar sin temor.

testimonio: En el equipo de Seminario es fun-
damental integrar a hermanos que den un testi-
monio poderoso en estrecha relación con el tema 
anunciado. Los testimonios deben ser previamente 
conocidos por el equipo de Seminario, de modo 
que se asegure que irá en total relación con el tema 
proclamado y así refuerce vivencialmente lo predi-

...la predicación es la 
proclamación de los temas 
del kerygma, el foco de la 
predicación es la conversión 
de la vida a Jesucristo y 
cuando se ora con fe por 
el Bautismo en el Espíritu 
o una nueva efusión del 
Espíritu Santo.
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cado. Deben darse luego de cada tema predicado, 
o de algunos de ellos, de manera que confirmen 
la predicación. El anuncio no sólo se hace a través 
de la predicación directa sino a través de todos los 
servicios del equipo de Seminario. 

Algunos requisitos para seleccionar a los herma-
nos o hermanas que den su testimonio:
•	 Haber	tenido	su	Bautismo	en	el	Espíritu;
•	 Que	el	testimonio	no	sea	reciente;
•	 Probado	 en	 la	 comunidad	 (que	 haya	 dado	 fru-

tos en la comunidad);
•	 Testimonio	 poderoso	 y	 donde	 quede	 claro	 la	

obra de Dios;
•	 Que	 la	 persona	 lo	 sepa	 explicar	 y	 donde	 que-

den claros los tres momentos claves a destacar: 
cómo era mi vida antes de mi encuentro con 
Jesús, qué sucedió en dicho encuentro, y cómo 
ha cambiado mi vida con posterioridad a aquel 
momento;

•	 Estar	en	sintonía	con	el	tema	de	la	predicación;
•	 No	sobrepasar	los	5	a	10	minutos.

Predicación: Para la predicación se aconseja for-
mar equipos de 3 ó 4 personas. Entre ellos se dis-
tribuyen los temas que cada uno debe proclamar. 
Lo fundamental es que los predicadores (as) hayan 
tenido la experiencia del Bautismo en el Espíritu, 
esto que es importante para todos los miembros 
del equipo de Seminario, es imprescindible para los 
predicadores (as). 

Quienes realicen la proclamación deben tener 
conocimiento y preparación en el tema que anun-
cian, pero más importante todavía es que hayan 
tenido la experiencia que proclaman, por ejemplo, 
quien predica sobre el amor de Dios debe haber ex-
perimentado dicho amor. Así la predicación es algo 
vivo, no es un anuncio intelectual, sino más bien 
una experiencia profunda y muy significativa en la 
propia vida de quien la comparte. 

Libro y temas del anuncio kerygmá-
tico

Existe una gran cantidad de libros 
sobre Seminarios de Vida en el Espí-
ritu. Puede seguirse cualquiera de 
ellos, como texto referencial. En 
lo medular, todos, con pocas di-
ferencias, tratan los mismos 
temas. Nos parece, 
sin embargo, que 

lo más importante es que el anuncio sea una pro-
clamación vigorosa del kerygma, y por lo tanto, 
sea una predicación y no una enseñanza. Un libro 
que sigue el camino de la proclamación vigorosa 
es el Seminario de Vida en el Espíritu de José Prado 
“Id y Evangelizad a los Bautizados”. Pero se puede 
usar otro texto de referencia si no apaga la predi-
cación.

Una recomendación importante es no apegarse 
a la letra de ningún libro o documento. En la pre-
dicación de los apóstoles como en el día de hoy el 
gran evangelizador es el Espíritu Santo.

En relación a los temas del Seminario, suelen ser 
alrededor de siete. En estas orientaciones sugeri-
mos nueve, pero algunos de ellos pueden fundirse 
entregándose en un solo día. Los temas son los 
siguientes:
1. El amor de Dios (amor que es eterno, gratuito e 

incondicional);
2. El pecado (que rompe el plan de Dios) ;
3. La Salvación en Jesús (Jesús que salva);
4. Fe y conversión (recepción personal de esa sal-

vación);
5. Proclamación del Señorío de Jesús (precedido 

de renuncia a todo lo que se opone a dicho 
señorío);

6. La promesa del Padre (el Espíritu Santo);
7. oración por la efusión del Espíritu (petición en 

fe);
8. Llenos del Espíritu Santo y sus frutos (conse-

cuencias del Bautismo en el Espíritu);
9. Cuerpo de Cristo (creación e importan-

cia de la comunidad).
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Aspectos prácticos a considerar 
en la predicación 

1. Que los hermanos y hermanas del equipo de 
predicación tengan claramente dicho caris-
ma. No es lo mismo proclamar que Dios nos 
ama o que Jesús salva que dar una enseñanza 
sobre dichos temas.

2. Es recomendable que los temas sean pre-
dicados por dos hermanos o hermanas, 
especialmente cuando los equipos se están 
formando o tienen poco tiempo trabajando 
juntos. Cuando así ocurre, generalmente uno 
refuerza o complementa lo expresado por el 
otro.

3. Un equipo se forma en la acción. Por esto es 
recomendable que al dar un tema se mezcle 
alguien con experiencia y otro (a), con caris-
ma de predicación y Bautismo en el Espíritu, 
pero sin mucha experiencia de predicador 
(a). 

4. Es la Palabra de Dios la que se predica, en ella 
el anuncio se nutre y cobra vida.

5. Es conveniente que en cada tema se seleccio-
ne un determinado número de textos bíblicos 
pertinentes al anuncio, que inspiren al pre-
dicador (a) y que constituyan el centro de la 
proclamación (tres o cuatro). No se sugiere 
utilizar demasiados textos, para no confundir 
al auditor.

6. Al realizar la predicación, debe tenerse en 
consideración el auditorio a quien se dirige, 
por lo tanto debe ser una predicación “ate-
rrizada”; es la Palabra de Dios que llega a las 
personas que están sentadas al frente nues-
tro, que son de carne y hueso, que tienen un 
nombre y características personales particula-
res. 

7. El predicador (a) debe establecer contacto 
con la asamblea, saludando o diciendo algo 
que establezca la comunicación con los pre-
sentes antes de la predicación, pues eso ge-
nera un clima de confianza y cercanía con la 
asamblea.

8. Conviene también matizar lo bíblico con 
anécdotas o hechos de la vida cotidiana, así 
el anuncio cobra vida y se hace significativo.

9. La predicación debe ser precedida de mucha 
oración de parte de las personas que la rea-
lizan. La oración es clave, hace que un tema 
conocido sea anunciado por el predicador de 

una forma nueva, la forma que le inspire el 
Espíritu para tocar los corazones. 

10. Lo esencial para la entrega de un tema, junto 
con tener dominio de él, es tener una vivencia 
profunda de lo que se anuncia, así se es testi-
go de lo que se está diciendo: “lo que hemos 
visto y oído eso es lo que os anunciamos“(1 
Jn 1,3).

11. Para evitar el nerviosismo ayuda la prepara-
ción a fondo del tema, pero luego el predi-
cador (a) debe dejarse dirigir por el Espíritu, 
sin dejar de considerar que lo que se anuncia 
es básicamente una experiencia que se desea 
comunicar.

12. Para la entrega de los temas puede ser de 
gran utilidad tener un esquema general con 
los puntos a desarrollar, y tratarlos uno a uno 
en función del tiempo asignado a la predica-
ción.

13. Los temas del anuncio debieran ser entrega-
dos en un tiempo que no supere los 30 a 45 
minutos.

14. Los temas al ser predicados no pueden ser 
entregados leyendo un apunte, ni repitiendo 
al pie de la letra un libro. El que predica debe 
tener una preparación base, pero luego debe 
seguir su propia inspiración en función del 
tema y su experiencia personal.

talleres de reflexión posteriores 
a la predicación

Después de la predicación del tema, es conve-
niente que los hermanos reflexionen y compartan 
sobre el tema en base a una o dos preguntas que 
se les presenten. Para ello se pueden formar gru-
pos pequeños de entre 4 a 6 personas cada uno. 
Luego de unos 20 minutos de compartir en grupo, 
alguien de cada grupo informa a toda la asamblea 
de lo más significativo conversado en su grupo. El 
hermano (a) a cargo de la animación en el equipo 
de Seminario coordinará la formación de grupos y 
el compartir posterior.

término de la reunión

Para concluir la reunión, los encargados de la 
oración conducen una breve oración comunitaria 
de acción de gracias al Señor por los dones reci-
bidos ese día y cada uno se encomienda a vivir el 
tiempo que medie hasta la próxima reunión con-
forme a la voluntad de Dios. Asimismo, se pueden 
proponer algunos textos bíblicos como apoyo a la 
oración y reflexión personal diaria.
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Encuentro de la
Hermana Eliana Agneses
conversando con Claudia Canales...

la Región Sur desde temuco, 
Francisco Avello Representante 
Juvenil de Ministerio de Música 
de Villa Alemana, Johanna Agui-
lera Representante Juvenil Minis-
terio de Interseción desde ovalle, 
Miguel Ramírez 

Representante 
Juvenil Ministerio de Formación 
desde Villa Alemana, Gonzalo 
Díaz Representante Juvenil de 
Informática desde Iquique, Juan 
Carrasco Representante Juvenil 
de Ministerio de organización 
de Eventos desde Quilpue, 
Malú Noé y Cristian Mendoza, 
Asesores Juveniles desde Villa 

Con el propósito de bende-
cir al Señor en un solo cuerpo, 
seguir uniendo a los jóvenes 
de nuestra Renovación Católica 
Carismática, evaluar sus queha-
ceres, proyectar actividades, co-
menzar la gran organización del 
Encuentro Nacional de Jóvenes y 
por sobre todo alabar y bendecir 
a Dios, se reunió la Secretaria 
Nacional de jóvenes los días 11, 
12 y 13 de Mayo en las ciudades 
de Valparaíso y Villa Alemana. En 
ella estuvieron presente jóvenes 
de distintas partes de nuestro 
país, logrando organizar cada 
vez mas a nuestros jóvenes, con 
el único fin de sembrar el amor 
de Dios en los corazones de to-
dos los que aun no conocen al 
Señor.

Eliana Agneses: Claudia, 
¿Desde dónde ha venido este 
grupo de jóvenes que he tenido 
el gusto de conocer?

Claudia Canales: De norte a 
sur del país, contamos con la pre-
sencia de Francisco Bustamante, 
Representante Re-

gional Juvenil 
Norte, proveniente desde Arica, 
Mónica Márquez representando 
a la Región Centro Norte desde 
Villa Alemana, Felipe Arzola re-
presentando a la Región Centro 
Sur desde Los Ángeles, Fernan-
do Sánchez representando a 

Alemana y quién le habla desde 
Valparaíso

E.A.: ¿Dónde Alojaron? 
C.C.: “Fueron acogidos con 

mucho cariño en nuestros hoga-
res, de Valparaíso 
y Villa Alemana”.

E.A.: ¿Hace 
cuanto los jó-

venes no se reunían 
de esta manera?, pues cuando 
yo trabajaba con Ivonne Zapata 
estaba acostumbrada a asistir a 
este tipo de reuniones.

C.C.: “Esta es nuestra se-
gunda reunión, la anterior la 
realizamos en Arica el verano 
pasado en la cual asistimos al 
Encuentro Regional Juvenil Norte 
y fue toda una bendición ya que 
ellos se sintieron parte nuestra y 

Secretaría Nacional

de Jóvenes
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nosotros por 
ende parte de ellos. Sin 

embargo, antes de ello nos ha-
bíamos reunido solo con perso-
nas cercanas a la quinta región, 
conociendo la realidad de que 
los jóvenes habíamos perdido 
nuestra organización. Es por ello 
que para nosotros es un regalo 
de Dios volver a reunirnos”. 

 E.A.: ¿Qué es lo que les 
preocupa a los jóvenes en este 
momento? te lo menciono por 
las preguntas que me hicieron 
cuando compartí con ustedes.

C.C.: Siento que lo que les 
preocupa a los jóvenes es sentirse 
unidos en un solo cuerpo, tanto 
entre jóvenes como con nuestros 
hermanos adultos. Creo que los 
jóvenes asumen en la Renova-
ción servicios con corazón tan 
limpio que lo único que esperan 
es la unión y el acompañamiento 
para seguir caminando 

E.A.: Me alegré mucho de 
encontrar 2 jóvenes que me 
conocían, Gonzalo de Iquique y 
Francisco de Arica; eso significa 
varios años atrás. 

C.C.: Cuando estábamos or-
ganizando la reunión con Malú 
y Cristian (asesores nacionales 
juveniles) y pensábamos como 
realizar el envío de nuestros 
hermanos, pensamos en usted. 
La invitamos y usted con mu-
cho gusto aceptó. Cuando les 
comunicamos a ellos, estaban 
muy contentos, ya que muchos 
querían conocerla. El compartir 
fue muy grato, muy de Dios. 
Los jóvenes realizaron diversas 
preguntas, ya que estaban faltos 
de consejos y gracias a Dios les 
fueron entregados. Quedaron 
felices y llenos de amor para ir y 
anunciar.

E.A.: Y... ¿En qué quedó lo 
del Encuentro Nacional?

C.C.: Bueno, esta vez nos 
arriesgamos a la voluntad de 

Dios. El día Domingo comenza-
mos la oración de Discernimien-
to por el lugar aproximadamente 
a las 11:00 AM y terminamos a 
las 16:00 Hrs., con mas de 15 
lecturas, mociones y visiones de 
nuestros hermanos. Fue real-
mente hermoso, hacía tiempo 
que no estaba en un discerni-
miento tan limpio en la presencia 
de Dios y su fruto fue la paz en 
nuestros corazones. Finalmente 
el Encuentro será en Viña del 
Mar, los días 7, 8, 9 y 10 de Fe-
brero. Cuatro días de Encuentro 
Juvenil, ya que sentíamos que 
tanto esfuerzo por llegar tenía 
que valer la pena y cuatro días 
eran los justos. Nos predicará el 
Padre Carlos García desde Ecua-
dor, además de Ricardo Cruz y 
Francisco Avello pertenecientes 
a nuestra Secretaría Nacional de 
Jóvenes y por supuesto tenemos 
una sorpresa muy hermosa para 
los jóvenes.

E.A.: ¿Cómo será la invitación 
para los jóvenes? 

C.C.: Este Encuentro ha sido 
muy orado y a través de éste 
medio el Señor nos ha guiado 
a realizarlo abierto para el que 
quiera acompañarnos, por lo 
tanto, no tendremos cupos por 
regiones queremos que todos 
puedan participar, ya que como 
dice el Lema “El que tenga sed, 
venga a mi”

E.A.: ¿Cómo se realizará la 
difusión?

C.C.: Estamos recolectan-
do los correos electrónicos de 
todos los jóvenes de Chile, por 
lo que a ellos les llegará una 
invitación personal al Encuentro. 
Además nuestra página Web, 
www.rccjoveneschile.net tendrá 
toda la información al igual que 
la Revista Pentecostés. Entrega-
remos volantes y afiches a cada 
Diócesis con el lema 
y el logo 

del Encuentro. El himno estará 
listo antes del encuentro y será 
expuesto por todos los medios 
para que los jóvenes se lo apren-
dan antes de llegar.

E.A.: Fuera de este encuentro 
¿Qué otras actividades tienen 
planeadas?

C.C.: Bueno, los días 20, 21 
y 22 de Julio, de este año, ten-
dremos el Encuentro Nacional 
de Músicos, en el tendremos a 
Silvia Mariela desde Paraguay y 
por supuesto a Sandra Salas y 
Manantial de Cristo, ellos nos 
acompañarán todo el fin de 
semana. tendremos con fecha 
casi confirmada, del Encuentro 
Regional Sur de Jóvenes. Esta-
mos trabajando arduamente 
en la confección de un Manual 
Básico de Formación y de un can-
cionero, con el objetivo de aunar 
cantos en todo Chile. tendremos 
la oportunidad de contar con un 
libro para músicos y así muchos 
otros proyectos que se darán 
antes del Encuentro Nacional de 
Jóvenes si el Señor lo permite.

E.A.: Claudia, yo agradezco 
a Dios la oportunidad que me 
dio de compartir con ustedes, 
de conocer sus anhelos y todo 
lo que tienen planificado en ora-
ción. Los jóvenes son un regalo 
de Dios, que los adultos tenemos 
que cuidar y llegará el día en que 
en los grupos de oración adultos 
y jóvenes formemos un solo cuer-
po. A mi me impresionó mucho 
cuando el Padre Diego Jaramillo 
me contaba de esta maravilla de 
jóvenes y adultos unidos en ora-
ción en Colombia.

Que el Señor les Bendiga 
abundantemente

Eliana Agneses
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V ENCUENtRo NACIoNAL DE JoVENES
Queridos hermanos y hermanas:
Nuestra Secretaría Nacional de Jóvenes con mucho gozo en el corazón, les quiere comunicar a 

todos los jóvenes de nuestro país, que el próximo V Encuentro Nacional de Jóvenes de la Renovación 
Católica Carismática, se realizará los días 7, 8, 9 y 10 de febrero de 2008 en la ciudad de Viña del 
Mar, con el lema “El que tenga sed, que venga a mi”.

Esperamos que desde ya comiencen a realizar actividades en cada uno de sus grupos de oración 
para poder asistir a este gran Encuentro.

Nos predicará el Padre Carlos García desde Ecuador, acompañado de dos jóvenes chilenos, Fran-
cisco Avello y Ricardo Cruz.

En la música estará Sandra Salas y Manantial de Cristo y por supuesto ministerios juveniles de 
nuestro país, además de grandes sorpresas.

Este Encuentro lo realizarán todos los jóvenes de nuestra larga y angosta faja de tierra, por lo que 
tu presencia es fundamental.

te esperamos...
Nuestros coordinadores del V Encuentro son Malú Noé y Cristian Mendoza, a ellos colocamos en 

sus oraciones.
Secretaría Nacional de Jóvenes

RCC Chile
http://www.rccjoveneschile.net

Ministerio de Matrimonios Gozo y Paz en el Resucitado

Ya hace un tiempo les escribí informándoles que como RCC tenemos un equipo que 
da retiros para matrimonios. Considero urgente implementar este servicio en cada 

diócesis del país, vemos hoy más que nunca la necesidad de que los matrimonios 
seamos cada día más unidos. 

He solicitado al matrimonio de Jaime oviedo y Luz María de oviedo que se hagan 
cargo de este ministerio. Ellos han aceptado con alegría de poder servir al Señor.

Este equipo de matrimonios, hace bastante años se están reuniendo, dando retiros, de forma 
tal que ahora deseamos que todo Chile tenga oportunidad de solicitar estos retiros.
oro para que el Señor ponga en cada uno de ustedes el deseo de que aumenten los 

matrimonios en la RCC, siendo un claro testimonio para la sociedad y, un gran aporte 
como cristianos a la Iglesia.

En el amor del Señor, les abrazo fraternalmente en Jesús y María

María José Cantos de ortiz
Servidora Nacional
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Con el fin de cubrir todos los 
ámbitos de la evangelización, 
María José Cantos de ortiz, Ser-
vidora Nacional, nos ha invitado 
a constituir el Servicio de Ma-
trimonios, para intensificar las 
acciones dirigidas a la conversión 
y desarrollo espiritual de los ma-
trimonios, célula fundamental de 

Queremos contarles cómo 
enfrentaremos el gran desafío 
que se nos ha encomendado y 
qué objetivos nos hemos fijado 
para cumplirlo.

Aprovechando la experiencia 
adquirida en la Renovación des-
de el año 1997, fecha en que el 
Servidor Nacional de la época 

Servicio 
de Matrimonios
Jaime	Oviedo	•	Luz	María	Etchegaray	de	Oviedo
Responsables Nacionales del Servicio de Matrimonios
jcoviedo@vtr.net

•	 Elaboración	 y	 entrega	 a	 cada	
matrimonio responsable dio-
cesano del documento guía 
para desarrollo de retiros (2 
días) y jornadas (1 día)

•	 Preparación	 de	 equipo	 dio-
cesano para dar retiros con-
juntamente con matrimonios 
servidores del equipo respon-
sable a nivel nacional.
El cumplimiento de las accio-

nes comprometidas para el año 
2007, nos permitirá consolidar 
para el 2008 los equipos necesa-
rios para extender la acción e ini-
ciar en forma masiva los retiros 
y jornadas para la evangelización 
de matrimonios.

El contenido de los temas 
tratados en los retiros y jornadas 
están orientados a la conversión 
personal de cada cónyuge, su 
unidad como pareja y el cre-
cimiento de la vida espiritual, 
aspectos principales de las líneas 
de acción de la Renovación Ca-
rismática Católica y que consti-
tuyen lo principal del plan 2007-
2008 que fue presentado por 
el Equipo Nacional en reunión 
ampliada de Malloco los días 18, 
19 y 20 de mayo de 2007.

Estamos ciertos, que a pesar 
de nuestra debilidad y pequeñez 
humana, con la oración de los 
hermanos y hermanas, el apoyo 
de los servidores diocesanos, el 
matrimonio responsable de cada 
diócesis y la infinita bondad del 
SEÑoR JESÚS, lograremos lo 
prometido.”todo lo podemos en 
Cristo que nos fortalece” (Filip. 
4,13).

Pedimos al Señor Jesús, que 
siga bendiciendo a los matrimo-
nios que con gran sacrificio en-
tregan parte valiosa de su tiempo 
para servirle en esta tarea y que 
prepare el corazón de los cónyu-
ges que invitará para conocerle a 
través de esta evangelización.

la sociedad y base de la primera 
comunidad cristiana que es la 
familia.

En atención a lo anterior, 
la revitalización de esta acción 
evangelizadora forma parte del 
plan 2007-2008 en un momento 
de la historia en la cual la familia 
y el vínculo matrimonial pasan 
por una fuerte crisis y ataques 
sistemáticos para su desintegra-
ción.

formó un equipo de matrimonios 
para trabajar en este campo de 
acción mediante retiros para ma-
trimonios fundamentalmente en 
la Región Metropolitana, hemos 
establecido las siguientes accio-
nes con la finalidad de extender 
este servicio a todas las Diócesis 
del País fijándonos los siguientes 
propósitos para el año 2007:
•	 Nominación	 de	 un	 matrimo-

nio responsable por Diócesis
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Ministerio 
de Evangelización 
Radial de RCC

La gran tarea de este servicio que es coordinar, 
colaborar y organizar la evangelización radial a lo 
largo de todo el país, especialmente en los lugares 
donde está presente la RCC.

Este no debe ser un compromiso aislado de 
unos pocos sino un compromiso en cadena de 
todos los integrantes de la RCC.

Nos hemos propuesto, como objetivo general:
Formar un cuerpo en torno a cristo, como 

señor nuestro, unidos por el amor y el deseo 
de servirlo, a traves de la evangelización ra-
dial.

El fundamento de este Cuerpo es la oración, 
que irá iluminando el quehacer y la toma de 
decisiones de sus integrantes.

La unidad de este Cuerpo se expresará 
en ayuda mutua entre sus integrantes en 
cuanto al servicio pastoral radial, y en la 
participación de todos respecto a aportes 

Queremos que la 
Palabra de Dios 
llegue a todo Chile

de ideas y proyectos a realizar, de acuerdo a los 
lineamientos generales de la RCC.

Se continuará buscando colaboradores para 
los distintos servicios que requiere la Evangeliza-
ción Radial (productores, locutores, controlado-
res, intercesión, consejeros, etc.), en los distintos 
grupos de oración en Santiago y Regiones.

Continuaremos llamando y motivando a los 
Coordinadores Diocesanos y Regionales para que 
cooperen en esta tarea, ya que ellos conocen 

mejor a quienes podrían estar llamados a este 
servicio.

Como objetivos específicos, nos he-
mos propuesto:

1. Coordinar la realización de se-
minarios de vida en el espíritu por 
radio a través de todo el país.
 De acuerdo al plan de acción 
2007-2008 discernido por nuestra 
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Servidora Nacional y su equipo, se aunarán 
esfuerzos para que los Seminarios de Vida se 
transmitan por la mayor cantidad de radioe-
misoras posible a todo Chile, para llevar a las 
personas a un encuentro personal con Cristo.

2. Hacer un catastro de la actividad radial rea-
lizada por personas de la RCC en Santiago y 
regiones.

 Empadronar a todos los que estén trabajan-
do en Evangelización Radial actualmente y a 
aquellas personas que quieran incorporarse a 
esta tarea, con o sin experiencia, con el fin de 
saber con quienes y cuantos contamos para 
trabajar en este campo.

 tener la información actualizada de todos los 
programas radiales que se están transmitiendo 
en Santiago y Regiones, a cargo de la RCC.

3. tomar contacto con radioemisoras del país a 
fin de explorar posibilidades de transmisión del 
mensaje evangélico.

 Ver la posibilidad de transmitir desde cuñas de 
1 minuto hasta programas de 60 min. o más, 
grabados o en vivo, dependiendo del espacio 
que se pueda disponer.

 Ver la posibilidad de transmitir en cadena con 
Radio San Marcos FM alguna parte de su pro-
gramación: Ej., el Santo Rosario, un Seminario 
de Vida, música nocturna, etc.

4. Buscar nuevas y creativas formas de evange-
lizar, de acuerdo a los tiempos y necesidades 
actuales.

 Promover la difusión de programas que con-
templen las características y necesidades de 
los destinatarios. Por ejemplo, programas de 
evangelización para niños, para adultos ma-
yores, para padres de familia, para dueñas de 
casa, etc.

5. Promover y ofrecer instancias de capacitación 
técnica a aquellas personas que lo requieran, 
para mejorar su servicio.

6. organizar jornadas de encuentro de evange-
lizadores radiales, con el fin de: orar juntos, 
compartir experiencias, unificar criterios, inter-
cambiar material programático, etc. 
Para el desarrollo de los objetivos planteados, 

confiamos en Dios y la Virgen que conformaremos 
ese cuerpo que se necesita, cohesionado en torno 
a Cristo y su Palabra, del cual surgirán los distintos 
equipos de trabajo. 

Hacemos un llamado a todos aquellos her-
manos que sientan la evangelización como una 
vocación, y que además les apasione la actividad 
radial. 

Hay mucho que hacer. No crean que es nece-
sario salir al aire a través de un micrófono para 
colaborar en esta misión. Acércate y conversemos, 
a ver en qué puedes colaborar. Contáctanos en 
infoleo@vtr.net o llama a Cristián Periale, Director 
de Radio San Marcos FM, fono 3110878, o escrí-
bele a cperiale@entelchile.net

Eugenio y Marcela ojeda
Ministerio de Evangelización Radial
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oFRENDA

Nos hemos preguntado 
a veces ¿cómo 
va la economía 
en la Renovación 
Carismática? Este ha 
sido un tema difícil 
de encarar, pues 
generalmente conduce 
a una odiosa pedida 
de mayores aportes 
a la RC: “Hermanitos, 
métanse la mano al 
bolsillo y sean más 
generosos” o algo por 
el estilo.

DE AMoRGastón Pourrat

Actualmente la Secretaría de 
la Renovación Carismática reci-
be un dinero que alcanza para 
financiar los gastos básicos de 
esa secretaría. Sin embargo, no 
alcanzan para cubrir gastos de 
apoyo a la obra de evangeliza-
ción: viajes de misioneros, im-
presión de folletos, etc.

¿Qué les parece que toque-
mos el fondo de la cuestión? 

Quiero destacar cinco aspec-
tos fundamentales:
1. La Renovación en el Espíritu 

es un encuentro personal 
íntimo con el Señor Jesús, 
a través de esta maravillosa 
experiencia de plenitud del 
Espíritu en cada uno de noso-

los en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a guardar todo 
lo que yo os he mandado. 

 Es pues voluntad de Dios 
que prediquemos el Evange-
lio, hagamos discípulos, los 
bauticemos y les enseñemos. 
tenemos la misión de llegar 
con la Palabra a cada rincón 
de Chile. Pero, para dar cum-
plimiento a este mandato se 
necesitan recursos: dinero y 
tiempo. Los evangelizadores 
dan su tiempo; a los demás 
nos toca apoyarlos con los 
recursos necesarios.

 Es cierto que Dios provee para 
la realización de su obra. Pero 
El también mira nuestra ac-
titud. Por lo tanto, cada uno 
de nosotros tiene que hacerse 
algunas preguntas y respon-
derlas a solas con el Señor: 

 ¿Quiero proveer o no? ¿Quie-
ro actuar según Su voluntad o 
la mía?

3. Es cierto que estamos en un 
mundo en que hay muchas 
carencias y desgracias. Sin 
embargo, a la vez el Señor 
nos ha regalado muchas 
cosas buenas y maravillosas, 
bendiciones y alegrías, como 
ser, la vida misma, el amor de 
los demás, el sol, los sentidos, 
etc. Nada tenemos que no 
nos haya sido dado.

 Por lo tanto, lo que corres-
ponde es ser agradecido. Muy 
agradecido.

 El Señor se conmueve ante 
un corazón agradecido. Hay 
formas prácticas de agrade-
cer al Señor, por ej. ayudando 
al necesitado. otra forma es 
dando ofrenda voluntaria a la 
Iglesia.

 Por lo tanto, en adelante, en 
cada reunión de comunidad 
o ampliada, demos ofrenda 
de agradecimiento. 

tros. Desde aquel momento 
todo lo que hacemos es en 
su presencia. Incluso cuando 
estamos contando billetes. Y 
eso es porque todo tiene un 
sentido espiritual.

 Entonces, en todo este asun-
to debemos ser muy honestos 
y transparentes.

2. El Señor nos ha llamado en la 
RCC para ser sus discípulos y 
miembros de su gran familia. 
Y también para que en este 
mundo actuemos según Su 
voluntad. El manifestó Su 
voluntad cuando dijo:

 Me ha sido dado todo poder 
en el cielo y en la tierra. Id, 
pues, y haced discípulos a to-
das las naciones, bautizándo-
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No me es fácil narrar todo lo que 
significó para mí la participación en esa 
experiencia espiritual que denominamos 
“Renovación en el Espíritu” o “Renovación 
Carismática”. La razón de esta dificultad 
estriba en que todas las cosas profundas de 
la vida nos transforman de tal manera que 
el que tendría que juzgar su vida anterior 
es ya otro, que ha perdido la imparcialidad 
respecto del sí mismo que ha quedado 
atrás.

Lo que puedo decir es que por allá por 
los años 73 y 74 me encontré de pronto 
metido en una experiencia hecha en común 
que producía en mí un extraño gozo espiri-
tual originado por la fe que se alimentaba 
en la oración comunitaria. Los cantos, las 
aclamaciones, las alabanzas, casi siempre 
breves y espontáneas, los silencios en que 
el Espíritu de Dios hablaba en lo más intimo 
de cada uno, todo esto - digo - era tan pro-
fundo, tan novedoso, que todos sentíamos 
que una vida nueva empezaba en nosotros. 
Recuerdo los pequeños grupos reunidos 
en las casas o en los salones parroquiales. 
todo ello era muy íntimo y, a la vez, vivido 
siempre en común. Recuerdo el inmenso 
gozo con que regresaba a mi casa, que me 
acompañaba toda la semana y me hacía es-
perar con un desconocido júbilo la próxima 
reunión. Algo extraño estaba ocurriendo, 
mi vida y la de mi familia empezó a trans-
formarse en una vida diferente de la vivida 
hasta entonces.

Hubo un momento en el que ya no cupi-
mos en las casas y tuvimos que trasladarnos 
a los salones parroquiales de las diferentes 

Jorge Eduardo Rivera C.

Mi
experiencia

 Aquí conviene aclarar lo que para muchos 
católicos es confuso:

•	 La	 Iglesia	 pide	 el	 1%	 de	 nuestros	 ingresos.	
Esto nos obliga moralmente. No darlo es 
quedarle debiendo al Señor.

•	 Ofrenda	 es	 lo	 que	 se	 da	 voluntariamente	
en la misa y en la RCC. Es una acción de 
gracias por lo mucho que Dios nos da. El 
Compromiso de Amor con el Señor (CAS) es 
la forma práctica de ofrendar dentro de la 
RCC chilena.

4. Quizás algunos hermanos piensan que no 
vale la pena contribuir con dineros a la Se-
cretaría Nacional, y que mejor es que estos 
dineros se queden en su región, diócesis o 
grupo. Sería lamentable que esto ocurriera 
pues significaría que no conoce la obra que 
realiza la Secretaría Nacional. El Espíritu de 
Dios es espíritu de unidad, al contrario de 
los espíritus malignos que son de separa-
ción.

5. Es bueno pedir bendición por la ofrenda. 
Por eso se sugiere que cada vez que en una 
reunión carismática se colecte ofrenda, se 
ponga ésta delante y el equipo de servidores 
y, si hay misa, el sacerdote a la cabeza, oren 
sobre ella en dos sentidos: Que el Señor ben-
diga a todos aquellos que generosamente 
ofrendaron; y que multiplique esos recursos 
a fin de cubrir todas las necesidades de la 
comunidad y de la RCC en general.

 Resumiendo lo antes dicho, al hablar de este 
espinudo tema es bueno enfatizar en:

•	 Todo	 tiene	 un	 sentido	 espiritual,	 incluso	 el	
manejo de la plata. Esto nos lleva a ser muy 
honestos y transparentes.

•	 Todo	debe	hacerse	de	acuerdo	a	la	voluntad	
de Dios. En esto entra en importante lugar 
el contribuir con recursos y esfuerzos a la 
Evangelización.

•	 Cuando	 llegue	 el	 momento	 de	 la	 colecta	
pidamos que se dé ofrenda de acción de 
gracias.

•	 El	 Espíritu	Santo	es	de	unidad.	 El	no	querer	
contribuir a la coordinación regional y a la 
nacional divide el cuerpo, y está contra el 
Espíritu.

•	 Después	 de	 cada	 colecta	 pidamos	 al	 Señor	
bendición sobre la ofrenda.
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parroquias de Viña del Mar. El grupo de los 
Padres Carmelitas, al que yo asistí desde en-
tonces, fue creciendo muy rápidamente y se 
convirtió en uno de los modelos de lo que era 
la Renovación en el Espíritu en Viña del Mar.

Surgieron entonces los grupos de servido-
res que colaboraban en los distintos servicios 
que se hacían necesarios en el grupo y en la 
parroquia. En todo momento los Padres Car-
melitas nos dieron su pleno apoyo y, a la vez, 
nos dejaron en total libertad de acción.

¿Qué pasaba en el interior de nosotros? 
Era como si la fe se pusiera a bullir y a de-
rramarse en todas las direcciones. En mi casa 
en Viña surgió un grupo de jóvenes que se 
reunían para alabar y bendecir al Señor. Cerca 
de 30 jóvenes cantaban y oraban en voz alta y 
con los brazos alzados hacia el cielo.

Con el tiempo quise aprender más sobre la 
teología que se escondía tras este movimiento 
casi incontrolable, y como quiera que llegué a 
saber que en Alemania había grupos muchos 
más desarrollados que el nuestro, me puse en 
contacto con Paderborn, una vieja ciudad del 
norte de Alemania, donde el profesor Heribert 
Mühlen dirigía un enorme grupo que se reunía 
hacia el anochecer (en invierno en Paderborn 
estaba totalmente oscuro a las 4 de la tarde). 
El grupo - como buen grupo alemán - tenía 
su propia orquesta que acompañaba nuestras 
canciones. Con Heribert Mühlen establecimos 
una profunda amistad. Él nos consiguió la 
casa donde vivíamos y pidió a su grupo que 
nos trajeran todo lo indispensable para la vida 
de una familia. A los pocos días teníamos 
todo lo necesario para la casa y todos los en-
seres que ha de haber en un hogar, uno de los 

cuales conservo hasta el día de hoy y preside 
mi sueño desde encima de la cama: un crucifi-
jo de madera bellísima tallada a mano. 

Un año entero estuvimos con toda mi fa-
milia en Paderborn, uno de los años más be-
llos de mi vida. Yo dedicaba gran parte de mi 
tiempo a estudiar lo que podría llamarse “la 
teología de la Renovación”; Heribert Mühlen 
dirigía mi trabajo. El obispado de esta peque-
ñita ciudad tenía una excelente biblioteca y allí 
me pasaba las mañanas recogiendo los datos 
que necesitaba y en la tarde los desarrollaba 
en mi casa. 

Muchos años después me trasladé a San-
tiago, donde actualmente vivo. No asisto a 
ningún grupo de oración, pero puedo decir 
que mi vida está enteramente impregnada del 
Espíritu que reside en la Renovación Carismá-
tica. Y si alguien me preguntara: ¿en qué con-
siste ese Espíritu? Yo le contestaría así: consiste 
en una fe radical en el amor infinito que Dios 
nos tiene. Dios no nos ama porque nosotros 
seamos buenos y fieles a su Iglesia, sino que 
nos ama porque Él es el Padre de todos, y su 
ser mismo no es otra cosa que Amor.

“Dios es Amor”, dice San Juan. En esa 
frase se resume todo el Evangelio. Dios nos 
ama porque Él es bueno. Y nosotros partici-
pamos de Su bondad en la medida en que 
nos dejamos amar por Él y vivimos del Amor 
que Él nos tiene. ¡Aleluya! ¡Aleluya! Y cuando 
decimos esta palabra - cosa tan frecuente en 
la Renovación - estamos diciendo: “Alabad al 
Señor!” Y a esto respondemos todos a coro: 
“¡Amén!”, que significa “así es”, “de acuer-
do”, “claro que sí”.

termino estas palabra diciendo de lo más 
hondo de mis ser: ¡Amén!, ¡Amén!.

en la
Renovación Carismática
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El 29 de abril pasado hemos concluido un Se-
minario de Vida en el Espíritu con un retiro en la 
ciudad de Limache para 100 Visitadores de la Con-
tribución a la Iglesia del obispado de Valparaíso.

Nuevamente la Renovación en el Espíritu Santo 
se mostró dispuesta a servir a la Iglesia Diocesana 
facilitando un equipo de 20 servidores de las Escue-
las de Crecimiento en el Espíritu para preparar y dar 
este seminario y retiro. El hilo conductor esta vez 

fue mostrar el testimonio de vida de los hermanos 
y sobre todo en el servicio a la iglesia. todos sa-
bemos lo difícil que resulta en la iglesia proclamar 
la palabra acompañada por el testimonio de vida. 
Cuantas veces la palabra parece un sermón frío y 
calculado y carente de la experiencia de vivir con 
un Jesús resucitado que quiere acompañarnos en 
nuestro diario vivir.

El año pasado este seminario fue adaptado 
a cuatro sesiones debido a la poca experiencia 
de oración de quienes vivirían estos momentos 
de gracia, pero este año viendo la necesidad tan 
grande de experiencias de encuentros con el Señor 
en los participantes, nos atrevimos a darlo en siete 
encuentros concluyendo con un retiro, del cual 
quedamos muy contentos viendo los testimonios 
recibidos.

Esta experiencia renovó fuerzas en el equipo 
diocesano de insistir en el crecimiento espiritual de 
los Hermanos Visitadores Parroquiales que están 
colaborando en este difícil y ab-
negado servicio de iglesia, el de 
recibir mensualmente el aporte 
de los fieles que contribuyen con 
el 5° mandamiento de la iglesia: 
el	de	dar	su	1	%.	

El desarrollo del trabajo de 
los visitadores a veces resulta 
frío y monótono cuando no está 
acompañado de la oración y el 
testimonio de vida. El contacto 
con el común de los católicos, 
que muchas veces no tiene nin-
guna vinculación con la iglesia 
es vital, y por eso, ellos, deben 
estar impregnados de ese amor 
que Dios nos tiene para ser tras-
mitido y entregado a cuantos 
sienten que carecen de el. 

En nombre de la Iglesia Diocesana, nuestros 
agradecimientos a quienes hicieron posible esta 
experiencia de oración, testimonio y servicio al inte-
rior de la Iglesia y que muchas veces no es conocida 
y menos comprendida en su real dimensión. Fue 
necesario aclarar que la “Renovación en el Espíritu” 
estaba en forma desinteresada haciendo esta cola-
boración a la iglesia sin el animo de llevar personas 
a sus grupos de oración y que solo le mueve su es-

píritu de dar a conocer 
su experiencia de vida 
de oración personal y 
comunitaria.

Me atrevo a hacer 
un llamado a todos 
aquellos agentes pas-
torales que participa-

mos activamente en la Iglesia, que debemos com-
prender que nuestra vida de servicio sin oración 
reflexión y acompañamiento espiritual resultará 
árida y muchas veces estéril y alejada del querer de 
Dios. Estas instancias de interioridad nos permiten 
volver a la fuente y entrar en sintonía con la volun-
tad del Señor.

Agradezco al Señor, que en su generosidad me 
permite ver el resultado de un trabajo hecho con 
amor y mucha dedicación. De hermanos y her-
manas visitadores parroquiales que pueden orar y 
conocer mas la Biblia, que reconocen que el testi-
monio de vida de otros Hermanos y su experiencia 
con el Señor puede transformar sus vidas y también 
la vida de otros. Se sienten misioneros llevando el 
mensaje del Señor a quienes tanto lo necesitan y 
que tienen el privilegio de visitar mensualmente en 
sus hogares. 

Pablo Araya Cabello
Secretario Ejecutivo Depto. Contribución a la Iglesia

obispado de Valparaíso 

testimonio de servicio 
y generosidad...
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1er. Encuentro con Dios

El año 2003 al 2004 fue “el 
tiempo de Dios” en mi vida. Digo 
el tiempo de Dios por que –ahora 
comprendo mucho mejor– que 
“todo El lo dispone para el bien 
de los que ama”. Durante este 
tiempo mi vida comenzó a ex-
perimentar el error de construir 
la vida “sobre arena”, sobre uno 
mismo y no sobre Cristo “piedra 
angular”. Cuando uno comete 
este grave error tarde o tempra-
no la vida es “fatiga tras fatiga”. 
todo esto me fue llevando a lo 
que yo en principio interpreté 
“cansancio o stress” diciéndome 
a mí mismo: “son mis muchos 
trabajos pastorales”. No puedo 
negar que la vida de oración 
personal y mi compromiso con la 
oración de la Iglesia a través de 
la Liturgia de las Horas muy poco 
acompañaban mi día sacerdotal. 
Físicamente comencé a resentir: 
dolores de cabeza, noches sin 
sueño, ataques del colon irrita-
ble, etc.

En el tiempo de cuaresma del 
año 2004 me propuse –ahora 
entiendo que fue moción del 
Espíritu Santo– orar para revertir 
esto que me estaba pasando y 
que ¡gracias a Dios! Podría dar-
me cuenta que no estaba bien. 
En la semana santa de ese mis-
mo año le dije al Señor que esos 
días le ofrecía penitencia para 
mostrarle mi amor. El Señor se 
tomó tan enserio mi ofrecimien-
to que un día viernes –antes del 
domingo de Ramos– estando 
almorzando sentí un gran frío 
que me cubrió por completo, la 
cabeza me bombeaba, los ojos 
los sentía como si los estuviese 
presionando con los dedos. Fui a 

EL tIEMPo DE DIoS

la enfermería del hogar de ancia-
nos que esta mi parroquia para 
que me tomaran la presión pero 
no había ningún problema. Por la 
tarde no puede celebrar la Santa 
Misa por no poder mantenerme 
en pie. Vino el médico a verme  
y me diagnóstico una infección 
bronquial. Por la noche la fiebre 
no me dejó dormir. El médico me 
envió a hacerme exámenes que 
confirmaron lo que él pensaba. 
Más antibióticos y pañuelos mo-
jados en la frente.  Los antibióti-

cos me desataron un ataque al 
colon. Esto me llevó a un desor-
den de mi aparato digestivo que 
me hacía sentir peor.  terminé en 
urgencia del hospital clínico de la 
Universidad Católica de Santia-
go. Al otro día por la mañana un 
dolor terrible me atacó que me 
hacía llorar y balar... un cálculo 
renal. terminé en urgencia del 
Hospital Gustavo Frike de Viña 
del Mar bajo observación. Ese 
día sentí que me había llegado el 
momento de partir. Me visitó un 
sacerdote le pedí la unción e hice 
mi confesión general. otro día 
me visitó un hermano sacerdote 
quien para que me entretuviera 
un poco me dejó una revista lla-
mada “Pentecostés” y me sugirió 
que no dejase de leer el testimo-
nio de un sacerdote que en ese 
momento me sonó totalmente 
desconocido pero que ahora 

todo esto me fue llevando a lo que yo en 
principio interpreté “cansancio o stress” 
diciéndome a mí mismo: “son mis muchos 
trabajos pastorales”.

está muy grabado en mi cora-
zón, “padre Emiliano tardiff”. 
Al otro día este mismo sacerdote 
pasó a visitarme y ofreció hacer-
me una oración de sanación e 
imposición de manos. Me dijo 
“tú, solo cree y reza”. Me acor-
dé  inmediatamente  del padre 
Emiliano y le pedía al Señor la sa-
nación. Al imponerme las manos 
tuve la sensación de que algo me 
iba recorriendo de cabeza a pie 
y mientras esto pasaba ¡gloria a 
Dios!, toda dolencia iba desapa-
reciendo... allí mismo me mejoré 
de todo hasta el punto que casi 
unas dos horas después estaba 
almorzando sentado en la mesa 
de mi casa.

Desde este momento “algo 
pasó y quedó”, claro que al 
Señor le quedaba todavía la sa-
nación más dura... la de mi cora-
zón. Pero ya había comenzado.



PENTECOSTÉS • N° 21140

2º Encuentro con Dios

La experiencia vivida hasta 
ese momento despertó mi res-
peto por la Renovación. Al mes 
siguiente acompañado por la 
Sra. Eliana Agneses y el grupo de 
evangelización de Valparaíso con 
Danilo Vergara a la cabeza, pre-
sidí en mi parroquia la primera 
Misa de Sanación o de oración 
por la salud de los enfermos. 
Hasta hoy seguimos celebrán-
dola con grandes frutos de sana-
ción espiritual y física y una gran 
participación de hermanos.

Estas experiencias comenza-
ron a derramar suave bálsamo 
de Dios que me llevaron a salir de 
la angustia de pensar en lo que 
me pasaba a pensar en lo que 
me podía pasar si dejaba que 
Dios obrara.  Si el había manifes-
tado su poder sanador mi cuerpo 
podía sanar mi alma.

En ese momento lo único que 
sentía era participar del Retiro 
que la RCC organizó para ese 
año. tenía muchas ganas de ir. 
Sabía que algo podía pasar para 
mi bien.

En octubre del 2004, el gru-
po de evangelización me ofreció 
realizar una Jornada “talitakum” 
con los jóvenes que se prepara-
ban a recibir el sacramento de 
la Confirmación. Acepté. Para 
Gloria de Dios el día de la fina-
lización de la Jornada, durante 
la celebración eucarística unos 
14 jóvenes recibieron el gozo de 
Pentecostés. Jóvenes reacios a las 
cosas de Dios de un de repente, 
estaban alabando a Dios con per-
severancia hasta hoy, que suman 
unos 23 jóvenes carismáticos.

3er. Encuentro con Dios

Ese mismo mes de octubre 
llegué al almuerzo con el cual se 
abría el Retiro Espiritual que iba 
a ser dirigido por el Padre tom 
Forrest. Algo había que me hacía 

sentir muy lleno de gozo todo 
este tiempo. Fue el primer retiro 
espiritual	al	cual	fui	con	100%	de	
disposición, ganas y alegría. Esta 
es la verdad.

Cada plática del Padre tom, 
me llegaba al corazón, me emo-
cionaba, me alumbraba, me 
daba esperanza, me hacía com-
prender cuan grande es el amor 
de Dios y su poder. Ahí el Señor 
fue ayudándome a descubrir 
la razón de mis angustias, del 
sentirme solo... ¡estaba llevando 
mi sacerdocio confiando en mí 
mismo no dándole lugar a Él!. 
Se habían acabado mis fuerzas 
humanas y eso me había llevado 
al desánimo físico y espiritual. 
Perdiendo mis fuerzas humanas  
en las que tanto confiaba... me 
estaba quedando solo y como 
no había descubierto verdadera-
mente a Dios en mi, me fatigaba 
buscando la compañía y el con-
suelo de los otros.

El día jueves por la noche el 
padre tom invitó a los que qui-
sieran a participar de una oración 
de sanación que él iba a presidir. 
Durante la oración de sanación 
física me puse de pie pidiendo 
ser curado de malestares esto-
macales que desde los catorce 
años de edad me perseguían y a 
los cuales ya no respondían los 
remedios. Ya había terminado 
resignándome a seguir viviendo 
así. Pero en ese momento estaba 
tan convencido que Dios podía 
sanarme que no dudé ningún 
momento que fuese así. Hasta el 
día de hoy ya no he sufrido más 
esos malestares ¡gloria a Dios!

Pero Dios me guardaba un re-
galo más grande. En el momento 
de la oración interior nuevamen-
te y sin sentir vergüenza alguna, 
estaba de pie con los brazos  en 
alto en oración silenciosa pidién-
dole al Señor que cambiara mi 
corazón. Le pedí al Señor perdón 

por las veces que cedí al zaran-
deo del demonio que como león 
rugiente se abalanzaba sobre 
mí. El padre impuso las manos 
sobre nosotros y pasado un rato 
me doy cuenta que junto a otros 
hermanos sacerdotes, estaba 
orando en voz alta, llorando y 
alabando en lenguas (ahora lo 
entiendo). Dios que escucha el 
clamor del afligido cuando lo 
invoca corrió al encuentro de 
este hijo pródigo, sentí el abrazo 
de Dios, sus besos efusivos y me 
quedé en la fiesta, junto a mi 
buena madre María a quien sentí 
siempre que iba llevando a todo 
esto, diciéndome al oído “haz 
todo cuanto El te diga”. te amo 
Madre mía María.

De regreso a mi pieza me 
resultó imposible tomar sueño, 
mi mente cantaba, mis labios 
alababan, mi corazón desbor-
daba de gozo, leía la palabra, 
oraba con los salmos y la oración 
espontánea salía imposible de 
controlarla. Sentía el amor mi-
sericordioso de Dios, me sentía 
amado por El, y me lamentaba 
tanto tiempo perdido. Cuando 
tomé la decisión de acostarme 
no lo pude hacer... eran las siete 
de la mañana “Señor que bien 
estamos aquí”.

Pedí un ratito al padre tom 
para contarle  lo que había  vivi-
do y me pudiese explicar que ha-
bía pasado, me dijo: “da gracias 
a Dios, por su amor haz recibido 
el bautismo en el Espíritu” y co-
menzó a explicarme que era.

Desde entonces mi vida cam-
bió, todo en mi cambió, me sien-
to distinto: mi sacerdocio, mis 
homilías, la pastoral, mis amis-
tades, mis planes, mi oración. 
Claro está con mis limitaciones. 
Desde entonces Dios es quien 
conduce mi vida.

Agradezco a Dios por haber 
suscitado en su Iglesia esta co-
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rriente de gracia, la Renovación 
Carismática, en la cual Él me dijo: 
“Yo soy, no temáis”. Aquí  descu-
brí el gran amor de Dios a quien 
hasta entonces –aunque no lo 
reconocía– temía; experimenté 
que para Él nada es imposible y 
que yo sin Él nada soy y que Él 

todo lo puede. No se que pensa-
rán otros, pero yo, todo esto que 
acabo de decir, lo descubrí ese 
día... “ese fue el día que hizo el 
Señor para mí, día de alegría y de 
gozo”. Soy el sacerdote más feliz 
del mundo ¡gloria a ti, Señor! 
Por supuesto.

Proclamo públicamente que 
quiero vivir toda mi vida sacerdo-
tal gozándome –para gloria de 
Dios– de esta corriente de gracia 
que es la Renovación Carismática  
Católica. Amén

P. Reynaldo osorio D.
Párroco de Casablanca 

Asesor RCC en la diócesis de Valparaíso

Nuestra Querida Hermana 
oravia oyarzún Mena nació el 12 
de agosto de 1927 en la ciudad 
de Valdivia y su pascua ocurrió 
el 28 de abril del 2007 a los 79 
años de edad.

Contrajo matrimonio en 1950 
con Manuel Antonio Riquelme 
Jiménez con quien tuvo 5 hijos, 
actualmente tiene 9 nietos.

 trabajó como profesora 
normalista básica, con 33 años 
de servicio docente, labor que 
desempeño con gran dedicación 
y amor.

Sus inicios en la Renovación 
Carismática fueron en octubre 

del año 1986, en la comunidad San Francisco, perteneciente al ex 
convento de San Francisco de Valdivia.

Comienza a servir el año 1987, siendo coordinadora de comuni-
dad durante 10 años en diferentes periodos y distintos equipos dio-
cesanos, actualmente se desempeñaba como miembro del equipo de 
discernimiento de la diócesis de Valdivia.

Durante más de 5 años fielmente se reunió un grupo de oración 
de la Renovación Carismática, en su casa, llamado “Francisquito”, que 
reunía a hermanos de todas las comunidades de nuestra diócesis.

oravia, extrañaremos tus cariños, tu fidelidad, tu incansable deseo 
de aprender de todos tus hermanos, de todos los retiros, de los mas 
sencillos, a los “profundos”... los cafecitos... tu casa siempre abierta 
para acogernos y participar con nosotros en nuestras reuniones, ora-
ciones y celebraciones...

Le damos infinitas gracias al Señor por bendecirnos tanto a través 
de oravia, siempre la recordaremos por su amor, entrega, alegría y 
jovialidad. Estarás en nuestros corazones y en la memoria de todos 
quienes la conocimos y recibimos sus consejos, oraciones y palabras 
de sabiduría. Y sabemos que en estos días de Pentecostés tú estarás 
intercediendo por nosotros.

Hasta encontrarnos en el cielo...
tus hermanos Diócesis Valdivia

“JESÚS, SoY FELIZ, ME HAS PERMItIDo toCAR EL FLECo DE tU MANto.” 
(oRAVIA oYARZÚN)

MÁS QUE UNA MADRE, 
UNA HERMANA EN LA FE

Mi madre fue para mi una 
amiga, una compañera, a ella 
le debo todo lo que soy.
“Anita no te asustes, no ten-
gas miedo, yo voy a estar 
bien” cuando te desplomaste 
en mis brazos.
Siempre estarás en mi cora-
zón y mis pensamientos, te 
quiero mamita y algún día 
nos encontraremos en la 
nueva Jerusalén.
Esto no es un adiós, sino un 
hasta pronto

tu hija Ana María
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¡Señor! Bendice estas torpes 
líneas de (una anciana de “93 
inviernos”) que me llevaron a 
rememorar hoy, los maravillosos 
días del inicio del nuestro “En-
cuentro” lo que cambió mi vida 
para siempre; junto a mi querido 
esposo Carlitos; que hoy descan-
sa a tu lado.

Un lejano día año 1975 fui-
mos invitados a participar, en el 
comienzo de un Encuentro de 
oración de la Renovación Caris-
mática de la 5ta Región.

UN tEStIMoNIo DE FIDELIDAD

pesar de nuestra miseria.Desde 
ahí, la “Renovación en el Espíritu 
Santo” nos ha dado a conocer lo 
que Dios hace en nuestras vidas;  
acercándonos a la grandeza y 
dulzura de su amor que nos aco-
ge, llama y perdona en nuestra 
miseria.

Han transcurrido años tras 
años en “Su Encuentro” a través 
de retiros, convivencia, grupos 
de oración en nuestra Parroquia 
Capuchinos, de Recreo; interce-
sión en nuestro hogar. Es y ha 
sido maravillosa Su presencia 
en cada momento de nuestras 
vidas; alegres o dolorosas. Gra-
cias Señor por estar contigo en 
los sacramentos, en la oración 
diaria; en todo momento.

Gracias le doy al Padre Carlos 
Aldunate, Padre Agustín Sán-
chez, Padre Sergio, Padre Larraín 
y tantos sacerdotes y religiosas, 
hermanos y hermanas en el Se-
ñor que nos acompañaron, ayu-
daron y condujeron una y otra 
vez hacía ti Señor ¡Bendícelos 
Señor!

tantos hermanos en el re-
cuerdo, están en mi corazón con 
quienes compartimos este Amor 
maravilloso de El, en la amistad, 
penas y alegrías ¡Gracias Señor!

¡Gracias por darme esta opor-
tunidad de poder expresar aun-
que torpemente en estas líneas; 
la riqueza del amor de Dios que 
se manifestó en nuestras vidas.

¡Gracias Señor por nuestro 
“Pentecostés, vocero fiel y ami-
go de lo que hace el Señor de 
Norte a Sur y más allá; que nos 
instruye, orienta, nos comunica; 
bendice Señor a los que lo con-
ducen!

Adriana Esquivel de Campbell
Recreo - Viña del Mar

El lugar, Hospital Niños, calle 
Limache a cargo de una comuni-
dad de Religiosas. Acudimos con 
mi esposo y una entrañable ami-
ga, con mucha expectación y en-
tusiasmo, ignorando el cambio, 
que tendrían nuestras vidas en 
este maravilloso “Encuentro con 
el Señor”. Fue una tarde inolvida-
ble, rodeados de un sin número 
de personas de otras parroquias 
que serían mas adelante; entra-
ñables hermanos en el Señor, en 
este camino junto a El.

De este encuentro de oración 
y dos reuniones más; nos invita-
ron a un retiro en Playa Ancha, 
monjas Inglesas, que la darían el 
Padre Carlos Aldunate, pero él 
no alcanzó a llegar de Argentina 
y el retiro lo dieron 2 padres que 
asistieron para participar. Fueron 
3 días bendecidos por el Señor, 
oración, cantos, alabanzas, pre-
sencia del Señor manifestando 
su acogida, su Amor; inolvida-
ble con la unción de Su Espíritu 
en cada uno de los asistentes, 
encuentro con su misericordia y 
amor; fuimos tocados por El a 

¡Gracias por darme esta oportunidad de 
poder expresar aunque torpemente en 
estas líneas; la riqueza del amor de Dios 
que se manifestó en nuestras vidas.
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Entre los días 18 y 20 de 
mayo pasado, se efectuó un 
Encuentro Nacional de coordi-
nadores y asesores diocesanos 
de la Renovación, en la casa de 
Ejercicios San José, ubicada en la 
localidad de Malloco.

Participaron junto al Equipo 
Nacional de servicio los represen-
tantes diocesanos desde Arica a 
Punta Arenas, manifestando tan-
to la unidad de la Renovación a 
nivel nacional, como su estrecha 
vinculación con la Iglesia. Fue un 
hermoso encuentro de fraterni-
dad y discernimiento de la volun-
tad del Señor para la Renovación 
chilena.

La jornada de trabajo se ini-
ció el viernes con una Eucaristía 
y presentación del programa 
de trabajo. El día sábado por la 
mañana luego de una oración 
comunitaria, se reflexionó so-
bre el plan de acción de la RCC 
Santo durante los años 2007 y 
2008. Por la tarde los servidores 
encargados de ministerios a nivel 
nacional expusieron el trabajo 
realizado en los Seminarios de 

Vida en el Espíritu, la Escuela de 
Crecimiento, la revista Pentecos-
tés, la evangelización por los me-
dios de comunicación, el servicio 
de matrimonios, la nueva página 
web de la RCC nacional, y por 
supuesto los jóvenes, quienes al 
término de la Eucaristía que ce-
rró el día, organizaron un grato 
momento de compartir frater-
nalmente entre los participantes. 
Especial mención debemos hacer 
de esa memorable Eucaristía 
presidida por el padre Reynaldo 
osorio, en la cual el Espíritu San-
to se derramó abundantemente 
sobre todos los presentes como 
un nuevo Pentecostés. 

El día domingo, luego de la 
oración comunitaria, se acordó 
que para dar posibilidades de 
realizar una celebración en todo 
el país por los cuarenta años en 
la RCC en el mundo, de manera  
que un mayor numero de her-
manos pudieron participar, por 
este año el encuentro nacional 
de Punta de tralca se reemplaza-
ra por cinco grandes encuentro 
regionales entre los días 19 y 26 
de septiembre próximo, varios 
de ellos animados por el padre 
Jaime Kelly. Las fechas y lugares 
de estos encuentros se informa-
ran próximamente. también se 
acordó que el 25 de noviembre 
de este año se efectuará un día 
de oración y ayuno a nivel na-
cional, un Jericó, con la finalidad 
de agradecer al Señor por los 
40 años de la RCC en el mun-
do. Finalmente, con motivo del 
bicentenario de nuestro país, se 
acordó solicitar a nuestros obis-
pos que para esa fecha se invite 
a nuestro país a Su Santidad 
Benedicto XVI. Creemos que ello 
seríade gran alegría y fortaleci-
miento en la fe para todos los 
chilenos.

Agradecemos al Señor por 
este hermoso e importante en-
cuentro que nos permitió ver la 
obra que esta realizando en Espí-
ritu Santo en todo nuestro largo 
y angosto país.

ENCUENtRo NACIoNAL DE 
CooRDINADoRES Y ASESoRES
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“Dejen que los niños de ven-
gan a mi”

En la primera semana de mayo 
del 2004, se efectuó por primera 
vez el retiro espiritual para niños 
“Piedrecitas Blancas”... una nece-
sidad, una experiencia inolvida-
ble para muchos. En la parroquia 
San Pablo de la diócesis de Arica, 
existía el sueño de algunos laicos 
de formar un grupo de niños y 
que estos tuvieran un encuentro 
con Jesús. Ante esa necesidad se 
hicieron los contactos con la RCC 
de Iquique, que realizaban este 
hermoso retiro, dándose la opor-
tunidad de que lo efectuaran en 
nuestra parroquia y nos embar-
camos, con algunos servidores 
jóvenes pertenecientes y no de 
la Renovación, nuestro sacerdote 
Padre Eduardo y el matrimonio 
coordinador entonces de la 
catequesis. Con esfuerzo y her-
mandad el equipo de servicio de 
este retiro vino a nuestra ciudad 
a formarnos. Muchos se integra-
ron y nos unimos como jóvenes 
en nuestra parroquia y los niños 

EXPERIENCIA 
REtIRo PIEDRAS

joven de Iquique (Ana Carvajal) y 
cantado por Marco López. 

Después, de este encuentro 
nació el grupo de oración de 
niños que con el tiempo adopto 
el nombre “Los Niños de Naím”, 
haciendo alusión de cómo Jesús 
desata y nos vuelve a la vida, 
como lo hizo en Naím con el hijo 
de la viuda. Llevamos tres años 
de vida, se han realizado varios 
retiros, incluso, septenario de 
vida en el Espíritu para los niños. 
Con altos y bajos esta comuni-
dad sigue caminando con Cristo 
y esperamos que siga siendo 
así... por ello sus oraciones, en 
especial porque en agosto un 
nuevo retiro piedrecitas se reali-
zará, por todos quienes servimos 
para los más pequeñitos.

Para mayor información sobre 
la comunidad de niños o el retiro 
dirigirse a Secretaría Nacional de 
Jóvenes.

vivieron una experiencia con Cris-
to, al igual que los mayores. 

“Piedrecitas Blancas” un reti-
ro con el objetivo que niños de 
entre 9 a 12 años vivan un en-
cuentro personal con Jesucristo, 
enfocado a las realidades de su 
vida y familia, tomado del texto 
Apocalipsis 2, 17. Sin duda otra 
oportunidad que nos da Dios 
para evangelizar y entregarnos 
su amor, muy bien representa 
todo esto, el himno del retiro 
“un arco iris”, creado por una 
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Aprovecho de darles mi 
opinión respecto a la cele-
bración de los 40 años de 
la Renovación. Siento que 
necesitamos promover el 
encuentro personal con 
Jesús.

Es importantísimo el 
Kerygma. Con pena veo 
hermanos que ya no vuel-
ven, antiguos que ya no se 
les ve y valiosísimos her-
manos nuevos con muchos 
deseos de servir al Señor, 
pero sin preguntarle como 
quieres que te sirva, en fin, 
aprender a comunicarse 
con el Señor.

Mi Señor, mi amor, mi 
tatita Dios, con amor, res-
peto, familiaridad.

Hoy estamos mucho en 
hacer, en acciones, está 
bien, pero también tene-
mos que ser Hijos de Dios. 

Los que hemos tenido 
un encuentro personal 
con Jesús tenemos que 
mostrarlo ¡que se note! 
Yo antes era ahora mi vida 
cambió 180º porque cono-
cí a Jesús vivo. Mostremos 
que hemos resucitado con 
Jesús.

Queridos hermanos, los 
abraza Cristy...desde Puer-
to Varas.

Maria Cristina Horn

LLAMADo A LA 
CoNVERSIÓN

Queridos hermanos los salu-
dos con mucha alegría después 
de haber vivido la Vigilia de Pen-
tecostés, organizada por nuestra 
coordinación de Antofagasta 
donde el Espíritu Santo fue el 
invitado de honor, el que inspiró 
todas las animaciones y las dife-
rentes partes de la Eucaristía. Se 
vivenció un fuego permanente, 
se sentía fluir el poder del Espíri-
tu en toda la asamblea.

VIGILIA DE PENtECoStÉS 
EN ANtoFAGAStA

La Eucaristía la presidió el 
Sacerdote Franciscano Ramón 
Miranda. Fue una “Gran fiesta 
Eucarística”, desde las 23 horas 
hasta las 07 AM del día siguien-
te... En la presencia del amado el 
tiempo vuela.

El lema fue “Recibe la presen-
cia del Espíritu Santo que viene 
sobre ti”.

IQUIQUE 
29 de junio al 2 de julio	•	Encuentro	con	Jesús	•	Equipo	Eliana	
Galvez - Bernardo Barrera - Hernán Veas

CoPIAPÓ 
22 al 24 de Junio	•	Evangelización	•	Formación	de	servidores. 
Hermana  Fe Vvasquez - Chela Alarcón

SALAMANCA 
5 de Mayo	•	Jericó	•	Mercedes	Massardo	-	Verónica	Bravo

SAN JAVIER  
Septiembre	•	Conversión	y	Fe	•	Hermana	Juanita	Armijo

R  E  t  I  R  o  S
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CooRDINADoRA NACIoNAL DE LA 
RENoVACIÓN CARISMÁtICA EN CHILoÉ

Para los Carismáticos Chilo-
tes, fue una gran experiencia 
haber compartido algunos días, 
con nuestras Servidora Nacional, 
María José Cantos, dicho sea de 
paso, no le agrada mucho lo de 
“Coordinadora,” (le agrada más 
Servidora) lo que sí está claro 
que es una sierva y servidora 
incasable que el Señor nos ha 
puesto al frente, por estos años, 
dinámica, clara y transparente en 
su expresión, no deja duda de 
su convicción cuando habla del 
Resucitado, porta la palabra sin 
tibieza ni relativismo, con auto-
ridad y con el poder que Jesús le 
entrega a sus apóstoles.

 Sin duda que no podíamos 
dejar pasar este momento, para 
hacerle algunas preguntas a 
Maria José, que siempre con su 
sonrisa a flor de labios, y con 
esa alegría fruto del Espíritu, 
que debiera caracterizarnos a 
todos, nos responde con mucho 
agrado.

¿Cual es la impresión que te 
llevas de la RCC, de Chiloé, lo 

que pudiste apreciar y compar-
tir, en esta corta estada entre 
nosotros?

En primer lugar debo decir 
que agradezco profundamente 
al hermano coordinador, Luis 
Paredes, por la invitación que 
desde tiempo me había hecho, 
él tenía especial deseo que yo 
estuviera con ustedes, lo cual, 
gracias a Dios pude hacerlo con 
mucho gusto. 

 Me impresionó muy grata-
mente la participación y el in-
terés de los hermanos, de saber 
más acerca de la RCC. Me gustó 
mucho el ver cómo los hermanos 
están enraizados en la persona 
de Jesús a EL siguen y desean 
cada vez más tener una nueva 
experiencia del Resucitado. 

 Vi unidad entre ustedes, 
siempre hay diferentes postu-
ras, es natural, pero vi. el deseo 
de seguir unidos, el sentido de 
obediencia y una buena coor-
dinación, se nota que el Señor 
está actuando fuertemente en 
Castro.

¿Que esperas de la Reno-
vación Carismática Católica en 
Chiloé?

Mi esperanza está fundada 
en lo anteriormente dicho, si si-
guen a Jesús, deben cada día dar 
más testimonio de El, ¿cómo?, 
siguiendo el camino trazado 
por el mismo Jesús y, trabajando 
activamente en el Plan de Acción 

de la RCC, es decir, dar muchos 
Seminarios de Vida para que más 
hermanos que están sedientos, 
beban del manantial de Agua 
Viva que es Jesús, ustedes tienen 
el agua, espero confiada en el 
Señor que les darán de beber 
cada día más. 

 Veo a Chiloé como una isla 
incendiada por el fuego del Es-
píritu, y es ahí donde cada uno 
de ustedes, queridos hermanos, 
tienen la antorcha que hace bri-
llar la luz de Cristo, para quienes 
lo buscan a tientas. 

María José, ¿Qué te pareció 
nuestro asesor espiritual, el pa-
dre Juan Braulio, como lo viste 
en acción trabajando para el 
Señor, que te pareció la misa 
carismática? 

En lo personal me impresionó 
gratamente el P. Juan Braulio, es 
un sacerdote lleno del Poder y 
del Amor de Dios, el Señor los 
está bendiciendo grandemente 
con este hombre de Dios. 

 Viví intensamente la Misa que 
celebran una vez al mes, llamada 
Misa Carismática, maravilloso ver 
a más de 500 hermanos alabar y 
bendecir al Señor, hermanos que 
no están participando de la RCC, 
pero que una vez al mes, van 
desde los rincones más lejanos 
de la Isla, a participar activamen-
te de la Eucaristía. 

 observar cómo ponen el 
Data Show con las canciones, de 
manera que todos puedan can-
tarla, la participación activa del 
P. Juan Braulio que, se me olvidó 
decirle, tiene buena voz. 
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 Comprobar que ni la lluvia, 
ni el barro, ni el frío impiden 
que tantos hermanos acudan al 
llamado del Señor. Nombraron 
muchos lugares que de verdad 
no conozco pero me decían que 
quedaba lejos de Castro.

Vi en ustedes, queridos her-
manos mucho cariño, mucha ge-
nerosidad en todo el sentido de 
la Palabra y eso, evidentemente 
lo produce el Espíritu Santo.

¿Alguna otra actividad en 
Chiloé, mas privada o perso-
nal?

El día Domingo pude asistir 
a la Misa que cada Domingo 
celebra el P. Juan Braulio como 
párroco, realmente me emocio-
né cuando él bautizó a un me-
nor y cómo explicaba cada paso 
de este hermoso sacramento, si 
alguien ahí no sabía el sentido 
profundo del bautismo, sin lugar 
a dudas que salió catequizado, 
ya que el Padre Juan Braulio con 
gran recogimiento iba señalando 
el significado de cada signo.

Doy gracias a Dios por haber-
me permitido estar con ustedes, 
es verdad que el tiempo siempre 
se hace poco, pero mi corazón 
estaba alegre de estar con el Se-
ñor y con ustedes.

Además en el plano huma-
no, Dios me bendijo al darme 
además de una nueva hermana 
una amiga, me refiero a Julita 
Jiménez quien no solo me alojó 
en su hogar, sino que pudimos 
conversar animadamente como 
si nos conociéramos de toda la 
vida, de hecho, ya la cuento en-
tre mis grandes amigas.

Cuando me despedí de ella, 
de su hija quien llegó corriendo 
del colegio para decir chao y ver-
las desde el auto cómo lloraban, 
al igual que yo, eso fue porque el 
Señor nos unió en Su Amor.

Hago oración para que Jesús, 
Buen Pastor, los siga llenando de 
bendiciones y que la isla de Chi-
loé sea un fuego encendido por 
el Espíritu Santo para la Gloria 
de Dios.

Un fraternal abrazo en Jesús 
y María.

Conclusión

Amados hermanos como 
podemos apreciar en esta breve 
entrevista, las diferentes facetas 
de nuestra Servidora Nacional, 
muy clara en sus conceptos, con 
mucha autoridad, pero también 
sensible hasta las lagrimas, fren-
te a una niña y frente a la presen-

cia del Resucitado.
Nos deja fortalecidos, sin 

duda, nos trajo luz, por supues-
to que si, trabajo, motivación y 
compromiso. Que saludable y 
que sano es, contar con nuestros 
servidores nacionales, al menos 
una vez por periodo, aclara 
muchas cosas. Creo interpretar 
a mis hermanos que una jornada 
como esta, es como haber abier-
to la ventana, para que entre aire 
fresco, con el Espíritu Santo

Hemos quedado llenos de 
la presencia del Señor, ahora 
se entiende como los apóstoles 
visitaban las iglesias y comunida-
des, y estas quedaban llenas del 
Espíritu Santo, recomponiéndo-
se, rectificándose, etc. Muchas 
veces con tirones de orejas, pero 
así debe ser, sin duda que un 
Servidor de Dios que es ungido 
por la Iglesia, que es enviado con 
el poder y la autoridad que da 
Jesús, la acción de Espíritu Santo 
en ella, es evidente.

Que el Padre Dios les bendiga 
y les proteja, les mire con agrado 
y les muestre su bondad, amor y 
les conceda la paz. 

José Edmundo Rosales Roa
Corresponsal - Revista Pentecostés

Chiloé

En la Misa Carismática que se 
realiza todos los meses, con el 
P. Juan Braulio asisten regu-
larmente 500 personas, llegan 
de los lugares más apartados 
buscando al Señor. Realmente 
impresionante y digno de ser 
destacado en la Revista. 
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“A tI CLAMo 
EN EL DÍA DE MI 
ANGUStIA Y tÚ ME 
RESPoNDERÁS. 
SALMo 86”

Queridos hermanos en la fe, 
a un mes del terremoto en Aysén 
XI Región, como Renovación en 
el Espíritu Santo hemos apoyado 
con oraciones, tanto en capillas 
como en la plaza de esta ciu-
dad. Nos hemos unido en varias 
oportunidades con los hermanos 
que en estos momentos están 
padeciendo dolor y temor ya que 

los sismos aún persisten, no con 
tanta intensidad como lo ocurri-
do el 21 de abril de este año, en 
donde hubo la pérdida de diez 
personas de las cuales lamenta-
blemente siete todavía no apare-
cen a pesar de los esfuerzos que 
se han hecho por encontrarlos.

La oración en estos mo-
mentos se convierte en una 
necesidad permanente para unir 
fuerzas y así estos hermanos 
puedan recibir la fortaleza y el 
amor que viene de Cristo Nues-
tro Señor. Estas son las instancias 
para reafirmar la importancia de 
la oración y acompañar a estas 
familias a través de ella.

Hermanos de la región de Ay-
sén y de todo Chile, les invitamos 
a que oremos continuamente y  
que pidamos la inspiración del 
Espíritu Santo para que la oración 
sea más fluida y en comunión a 
lo largo del país y poder unirnos 
en el dolor de estos hermanos, 
que sientan el Amor de nuestro 
Padre Dios y así la Renovación en 
el Espíritu Santo unida a Cristo a 
través de la oración ganará más 
corazones para Él.

“Unidos en la oración crece-
remos aún más en la fe.”

 Edith Sanhueza M
 Servidora encargada de la Revista 

 Pentecostés 
 XI Región - Coyhaique



ACTIVIDADES 
EN LA CASA DE LA SECRETARÍA NACIONAL 

DE LA RENOVACIÓN

TALLER IGNACIANO MIÉRCOLES DE 10:00 A 
12:00 HORAS. Marujita Jara y Equipo. Inscrip-
ciones en la Secretaría.

CURSO DE CRECIMIENTO MARTES A LAS 19:00 
HORAS. Hna. Ruby Monje. Fono: 3257789. Ins-
cripciones en la Secretaría.

TRANSFORMACIÓN ESPIRITUAL Y SICOLOGICA. 
MIERCOLES DE 19:00 a 21:00 horas. Angela La-
barca, Francisco Veloz. Fono: 2740763. Edison 
Toledo. Inscripciones en la Secretaría.

TALLER ORAR LA PALABRA. Chelita Alarcón y 
Equipo. Inscripciones en Secretaría.

MISA TODOS LOS LUNES con el padre René Be-
navides a las 13:30 horas.

TERCER MIERCOLES DE CADA MES MISA DE 
ACCIÓN DE GRACIAS. A las 19:00 horas con el 
Padre Raimundo Poulín (este mes de junio ce-
lebramos los 40 años de sacerdocio del Padre 
Raimundo).

GRUPOS DE ORACIÓN
Viernes: Hijos de las Luz de 19:00 a 21:00 horas, 
Mónica Leal.
Sábado: Betania de 17:00 a 19:00 horas, Juan 
Ciero.

GRUPOS DE INTERCESIÓN

Martes de 10:00 a 11:00 horas. María Jara. Fono: 
7788112 y Chelita Cerón
Martes: Hijos de La Luz. Mónica Leal. 
Jueves de 19:00 a 21:00 horas. Ignacio Garrido . 
Fono: 6434445

ASESORÍAS 
Jueves: Asesoría Jurídica. María Ondina. 
2330649 
Jueves: Asesoría Psicológica: Gastón Pérez . 
2356523
Horario: 17:00 a 19:00 horas

MATRIMONIOS
Acogida, acompañamiento, comunidad
Jaime Oviedo y Luz María de Oviedo. Fono: 
2481874
Gastón Pourrat y Sonia de Pourrat. Fono: 
2121270
Ricardo y María Teresa Stagg. Fono: 3420654

REUNIONES
Equipo de la Diócesis de Santiago el 1er lunes 
de cada mes. Coordinador Juan Salinas.
Zona Centro de Santiago, el 2do lunes de cada 
mes. Coordinadora Cecilia Meza.
Los viernes se reúne el Equipo de Misiones. En-
cargada Chelita Alarcón. Fono: 7240739

Con el amor del Señor te invitamos a participar en los siguientes talleres,
servicio y grupos de oración.

Alameda Nº 2224 • 2do piso • Fonos: 6970510 – 6951547
E-mail: respiritusanto@entelchile.net



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revistapentecostes2007@gmail.com

“Mi alma alaba la grandeza del Señor, mi 
espíritu se alegra en Dios mi Salvador” 
(Lucas 1, 46-47)


